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UNA ANTIGUALLA PERUANA 



DECLARACIÓN PRELIMINAR 

Hace ya tiempo que debia ser conocida de los america- 
nistas, porque es el único documento (que yo sepa) en donde 
se conserva el resultado de las primeras informaciones que for- 
mal y oficialmente se hicieron, para aclarar en lo posible los 
turbios albores de la historia prehispánica (i) del Perú por las 
tradiciones vivas aún en los años de su conquista y po- 
blación. 

Cristóbal Vaca de Castro, que gobernó aquel vastísimo reino 
desde 1 541 á 1 544, llevó encargo y mandato del Emperador 
y del Consejo de las Indias, de averiguar la procedencia de 
sus antiguos soberanos y de sus derechos á la soberanía, á fin 
de ver si con efecto eran, como de extranjeros é intrusos en 
las comarcas que señorearon, inferiores á los que derivaban 
de la bula de Alejandro VI y de la conquista é introducción 
en ellas de la verdad católica. 

Este acto de política oportunista {realmente innecesario) 



(i) ExpresiúD felicísima del Sr. Castelar, qae ventajocamecte j' en la raa^ 
yoría de los casos paede sustilnír al adjetivo prccohmbinno, j que debiera adop> 
tarae desde hoy y sin reserva alguna por los americanistas españoles; salvo 
(por de contado] los que vean en la sastilnción una especie de rebaja ü des- 
caento de ta glaiia, que, sin efugios ni reclamaciones, está obligado atributar 
todo et roondo al iumortal geno vés. 



fue el precursor de los realizados, también de real orden, por 
los vireyes don Antonio dé Mendoza, don Andrés Hurtado de 
Mendoza; marques de Cañete; el conde de Nieva y Comisa- 
rios de la pe^etuidad de las enoomiendas, y últimamente, con 
mucho espacio, celo, tino y conocimiento del asunto, durante 
los años de 1570 á 72, por el gran don Francisco de Toledo, 
que en carta á S. M. fechada en el Cuzco á primero de marzo 
de 1572, resumió el resultado de sus investigaciones (i). 

Como Sucede con todos los documentos de su clase y ori- 
gen, perdió su valor ocasional, el político, y guardó el acce- 
sorio, el histórico, cuyo interés, por regla genefal, crece con 
el tiempo y llega á su mayor punto con la oportunidad de un 
estudio crítico como los que ahora, aunque tardiamente, nos 
ocupan ó distraen con motivo del cuarto centenario del ha- 
llazgo del Nuevo Mundo. 

Debo advertir, sin embargo, que no todas las noticias del 
documento proceden ni pueden proceder de las informacio- 
nes de Vaca de Castro. Hay algunas de referencia á sucesos 
posteriores á los anos de su gobierno y otras que atañen poca 
ó nada al objeto que con aquellas se propuso; las cuales son, á 
mi juicio, aclaraciones y ampliaciones muy oportunas y dignas 
,de crédito, añadidas al fondo de los originales (que sin duda 
tenía á la vista) por el Fray Antonio (quizá de la Calancha) que 
redactaba el manuscrito en el Cuzco y lo dirigía al contador 
Pedro Ibañez, como puede verse por la carta ológrafa con 
que lo termina. 

Indudablemente, la parte en que más puso de sí Fray Anto- 
nio y más se aparta del asunto de las informaciones oficiales, es 
la separada del texto por el epígrafe de: Prosiguen casos antes^ 
acontecidos [úc) por tos últimos ingas y los fines que tuvieron y 
cosas que subcedieron por ellos después que entraron cristianos 
en la tierra\ más no por eso carecen de novedad y especialí- 
simo interés. 

Los calificativos de groseros, ignorantes y descuidados de 



(i) La publiqué, con parte de los justificantes, por los originales del Ar- 
chivo de Indias, en el tomo decimosexto de la Colección de Hbros españoles ra- 
ros ó curiosos, — 1882. 
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todo lo que no fuese hacer oro y deshacer indios, con que 
por igual y sistemáticamente se pretende denigrar á los lla- 
mados en montón aventureros de la conquista^ obliga al últi- 
mo de sus compatriotas, cuando la ocasión se ofrece, á pro- 
testar del agravio, señalando las numerosas excepciones de 
aquella generalización demasiado absoluta y volviendo por el 
buen nombre de los que ejercitaron, no solamente su brazo en 
la matanza y la rapiña, fatales condiciones, aun hoy, de las 
empresas militares, pero también su inteligencia y su sagaci- 
dad en observar, estudiar y describir todo lo peregrino y ad- 
mirable de la tierra y los hombres que sujetaban á su domi- 
nio; en penetrar los arcanos históricos y religiosos, el se- 
creto del habla, las ideas y el espíritu de unas gentes sin 
letras; en allegar, en suma, esa copia de datos sobre los cua- 
les fundan hoy sus hipótesis aventuradas ó ridiculas, pocas 
veces sensatas, los mismos de quien no merecen más que ol- 
vido ó desprecio, tanto más injustos cuanto se considere que 
aquellos laboriosos aventureros trabajaban sin alardes ni os- 
tentosas pretensiones, ya por n^era afición al estudio, ya por 
ocupar honestamente sus ocios, y casi siempre á sabiendas de 
la inmediata utilidad de su trabajo en el orden social, político 
y administrativo de su segunda patria, y de su trascendencia 
á futuras especulaciones científicas apenas columbradas por 
entonces. 

Digo esto (casi de mal humor), á propósito de los dos espa- 
ñoles designados por Vaca de Castro para asistir en la infor- 
mación que tomaba, garantizar las versiones del intérprete, y 
trasladar al papel lo que por los qquippus iban declarando los 
testigos; y consecuente con lo dicho, voy á recordar aquí, 
procurando por su honra, lo que sé de ellos. 

Juan de Betanzos (cuya patria ignoro, aunque presumo ha- 
berse apellidado, como otros muchos, de su pueblo natal) fué 
hombre de condición modesta, y, al parecer, de posición hol - 
gada, pues la pobreza era incompatible con la vecindad en las 
grandes poblaciones del Perú; conocedor á fondo del idio- 
ma qquíchua, é intérprete leal y de toda confianza, virtud de 
mucho precio en aquel tiempo, confiáronle los vireyes delica- 
dos encargos, entre los cuales el de intervenir como lengua- 
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raz en las negociaciones diplomáticas entabladas en 1557 por 
el marques de Cañete, don Andrés Hurtado de Mendoza, para 
la reducion de Sayri Túpac, primogénito y heredero de Man- 
co Inca, alzado en las montañas de los Andes, que al fin vino 
á partido y salió de ellas y se estableció entre los españoles. 
Si mal no recuerdo, intervino también en la laboriosa y frus- 
trada reducion de Cuxi Titu, hermano de Sayri Túpac. Dis- 
tinguía á Betanzos el virey don Antonio de Mendoza, y le 
mandó que brevemente escribiese y terminase su libro titulado 
Suma y narración de los Incas, como puede leerse en la dedi- 
catoria al mismo virey. Por ella consta asimismo que habia 
compuesto con prolija y penosa labor otro libro de Doctrina 
cristiana en lengua qquíchua, con dos Vocabularios, uno de 
voces y otro de noticias, oraciones, coloquios y confesiona- 
rios. Esta obra se ha perdido. De la Suma y narración pu- 
bliqué lo que se conoce el año de 1880, en la desgraciada 
Biblioteca Hispano-Ultramarina. BI P. Fr. Gregorio Garcia 
tomó lo que le plugo de la Suma para su celebrado y cono- 
cidísimo Origen de los Indios; por de contado, sin nombrar 
al autor que explotaba. 

Juan de Betanzos contrajo matrimonio con la ñusta doña 
Angelina {Añas, antes de bautizarse), hermana de Atauhuállpac 
y manceba-viuda del marques Pizarro, que tuvo en ella á su 
tercero hijo don Francisco, el único que no pudo legitimar. 
Sin embargo, este hijo no quedó en casa de su padrastro; vino 
á España con su hermana doña Francisca y aquí murió. 

Francisco de Villacastin figuró entre los primeros conquis- 
tadores y vecinos más influyentes del Cuzco. Tuvo en enco- 
mienda el pueblo de Ayavire. Distinguióse en servicio de los 
Pizarros y contra los Alm agros, asistiendo de parte de aque- 
llos en la batalla de las Salinas. Al saberse en el Cuzco la 
muerte del marques don Francisco, abandonó aquella ciudad 
por huir de los partidarios de don Diego el mozo y reunirse 
con los que acudieron á Vaca de Castro. Pero su celo y dili- 
gencia eran puramente pizarristas, pues desde el punto en que 
Gonzalo Pizarro intento alzarse, se puso á su servicio; y en la 
jornada de Alonso de Toro, teniente de gobernador del Cuzco 
por Gonzalo, contra el realista Diego Centeno, fué por maestre 
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de campo de su ejército. Esto no obstante y poco después de 
escribir á su caudillo una carta, que he leido, felicitándole ca- 
lurosamente por sus victorias y otros felices sucesos, le aban- 
donó pasándose á Gasea en ocasión oportuna. 

Estuvo más ó menos casado con una de las cuatro hijas le- 
gítimas de Huayna Cápac, cuyo nombre no he podido averi- 
guar seguramente; y su enlace debió ser cuando Vaca de Cas- 
tro, por los años de 1542, recogió y amparó alas dichas 
princesas ó ñustas, que andaban perdidas y una de ellas pla- 
gada de bubas. 

Tengo para mí que estos enlaces con altas señoras de la 
estirpe inqueña facilitaron no poco la adquisición de los co- 
nocimientos lingüísticos é históricos de sus maridos ó galanes; 
porque la mayor parte de los consultados oficialmente en 
estas cuestiones por los vireyes y gobernadores, se hallaban 
en igual caso; como el famoso Mancio Sierra de Leguízamo, 
que tuvo un hijo en doña Beatriz Huaillas Yupanqui, herma- 
na de la mujer de Villacastin; Alonso de Mesa, descubri- 
dor y conquistador con don Francisco Pizarro, también de los 
primeros vecinos del Cuzco y señor de la villa de Piedra Bue- 
na en España, y otros varios. 

El manuscrito original de este documento se conserva en 
nuestra Bibl. nac. con la sig. J 133. — En mi concepto perte- 
neció al erudito y concienzudo don Andrés González Barcia. 

^A^ Discurso sobre la descendencia y gobierno 

de los ingas. 

AI tiempo que gobernó en este reino del Perú el licenciado 
Vaca de Castro, pretendiendo con mucha solicitud saber 
la antigualla de los indios deste reino y el origen déllos, de 
los ingas, señores que fueron destos reinos, y si fueron natu- 
rales desta tierra ó advenedizos de otras partes, para adveri- 
guacion desta demanda, hizo juntar y parecer ante sí á todos 
los ingas viejos é antiguos de Cuzco y de toda su comarca, é 
informándose déllos, como se pretendió, ninguno informó con 
satisfacion sino muy variablemente cada uno en derecho de 



su parte, sin saber dar otra razón mas que todos los ingas 
fueron descendientes de Matigo Capac, que fue el primer inga, 
sin saber dar otia razón, no conformando los unos con los 
otros. É vístose apurados en esta demanda, dixieron que todos 
los ingas pasados tuvieron sus quipocamayos, ansí del origen 
y principio déllos, como de los tiempos y cosas acontecidas 
en tiempo de cada señor déllos; é dieron razón, que con la 
venida de Challcochima é Quisquís^ capitanes tiranos por Atao- 
vallpa Inga (i) que destruyeron la tierra, los cuales mataron 
todos los quipocamayos que pudieron haber á las manos y les 
quemaron los quipos, diciendo que de nuevo habían de co- 
menzar (nuevo mundo) de Ticcicapac Inga, que ansí le llama- 
ban á Atao vallpa Inga, é dieron noticia [de] algunos que que- 
daron, los cuales andaban por los montes atemorizados por 
los tiranos pasados. Vaca de Castro envió luego por ellos y 
le trujieron antél cuatro muy viejos. 

Estos quipocamayos habían sido á manera de historiado- 
res ó contadores de la razón, y fueron muchos, y en todos 
ellos había conformidad en sus quipos y cuentas; no tenían otro 
ejercicio más detener gran cuenta con sus quipos ansí del origen 
y principio de los ingas, como de cada uno en particular, desde 
el día que nascian cada uno, como de las demás cosas acon- 
tecidas en tiempo de cada señor déllos. Estaban obligados á 
dar cuenta y razón de todo lo que les demandasen, y estaban 
obligados á enseñar á sus hijos y tenerlos bien examinados y 
verdaderos, dándoles á conocer las significaciones de cada 
cosa. A estos se les daba ración muy cumplida de todo géne- 
ro de mantenimientos para cada mes del año, y se les daban 
mujeres y criados, y ellos no habían de tener otra ocupación 
mas de tener gran cuenta con sus quipos y tenerlos bien alista- 
dos con la relación verdadera. Los que trujieron ante Vaca de 
Castro pidieron término para alistar sus quipos, y se les dieron 
(sic) y en partes cada uno de por sí apartados los unos de los 
otros, por ver sí conformaban los unos con los otros en las 
cuentas que cada uno daba. Dieron este cargo á personas de 



(i) Dejo los nombres indígenas de personas y lugares como están en 
el original. 
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mucha curiosidad por interpretación de Pedro Escalante (i), 
indio ladino en lengua castellana, el cual servia á Vaca de 
Castro de intérprete, con asistencia de Juan de Betanzos y 
Francisco de Villacastin, vtcmos desta ciudad del Cuzco, per- 
donas que sabian muy bien la lengua general deste reino, los 
cuales iban escribiendo lo que por los quipos iban declarando; 
y es como sigue: 

Por las cuentas de los quipos que estos contadores de 
los ingas daban, era desde el dia que nacia el inga y del tiem- 
po y anos y edad [en que] tomaban la posición [sic) del seno- 
rio y la edad que tenia al tiempo que la tomaba cada uno de 
^llos, y los años que reinaba, hasta su fin y muerte, y entraba 
otro sucesor con la misma cuenta así subcesivamente desde 
el primer inga, que fué Mango Capac, hasta el postrero, que 
fué Vascar Inga; y éste, por la cuenta, no se halló que habia 
señoreado más de dos años y cuatro meses, que luego le ma- 
taron. Estos años y meses que daban por cuenta, eran meses 
y años lunares, dando á cada mes de una conjunción de luna 
á otra; y destos meses lunares daban doce al año, dando su 
nombre á cada mes. Halló por esta causa que los doce ingas 
reinaron cuatrocientos y setenta y tres años: entiéndese sola- 
mente el tiempo que en resolución reinaron desde el primero 
hasta el postrero, que fué Vascar Inga, sin hacer mención de 
Ataovallpa Inga ni de Mango Inga, que fueron aviesos, sino 
solamente de los doce ingas que legítimamente reinaron se- 
ñoriando la tierra hasta el año que entraron los cristianos en 
ella, que fué el fin déllos. 

Estos contadores de los ingas, dando cuenta de las an- 
tiguallas, dieron [dixeron?] que antes que los ingas reinaran 
en este reino, los indios de toda la tierra vivían en behetría 
general, porque en cada pueblo tenían sus curacas por quien 
eran gobernados y los indios muy subjetos á ellos; y todos 



. ^i) El discreto y muy elegante historiador del Perú don Sebastian Lloren- 
te, el primero y quizá el único, á mi juicio, que ha utilizado, pero con mucha 
sobriedad, el documento que ahora publicamos por primera vez, llama á este 
' indio ladino y lenguaraz 6 intérprete, Pedro Galarte. (Hisi, ant, del Perú, pá- 
gina 131.) 



ellos generalmente vivían sin cobdicia ninguna de señorear lo 
ajeno. Tenían guerras ordinarias con sus comarcanos por co- 
sas de poco momento: porque alguno se entrase á sembrar en 
sus términos ó á pastar sus ganados pasando los monjones, ó 
hacer chacos de huanacos ú vicuñas en sus términos; por cosas 
así livianas se mataban los unos con los otros sin orden algu- 
no; vivían siempre con esta zozobra, y en el cerro más cerca- 
no á cada pueblo, en lo más alto del, tenían un cercado de 
pared que les servia de fortaleza, porque al presente todavía 
están los paredones en los altos y cerros. Las armas que co- 
munmente usaron y acostumbraron en toda la tierra, fueron 
hondas de cordeles con que tiraban piedras; también usaron 
lanzas pequeñas con las puntas de cobre, y unas porrillas de 
cobre ó de piedra labrada, con su asta de cuatro palmos, poco 
más larga. Los indios que participaban de tierra cálida y de 
montañas, usaron flechas, dardos y macanas de palmas; y lo 
que más daño hacían en las tierras ásperas de serranías, eran 
las galgas que desde los altos echaban, que hacían pedazos 
cuantos hallaban por delante. 

Tenían muchas guacas é ídolos en quien creían y adora- 
ban y los tenían por criadores y tenían gran fe y creencia en 
ellos. Asímesmo tenían para cada ídolo indios hechiceros que 
servían de sacerdotes, porque estos hacían los sacrificios y las 
ceremonias é rictos á los ídolos, de corderos y conejuelos y 
de todas las cosas de mantenimientos y de la coca, porque ésta 
fué la principal y el primer instrumento de los sacrificios y he- 
chicerías y cosas de idolatrias, y sin ella no se hacía cosa, 
quemándola en sacrificios y ofrecimientos á los ídolos, y ellos 
eran tenidos en gran veneración. Inga Yupangue, á quien por 
otro nombre llamaron Pachacuti Inga, el cual fué noveno inga, 
este fué el que inventó los sacrificios de niños y de doncellas, 
como se referirá adelante en su lugar. 

Y estando todos los indios deste reino en estas behetrías 
referidas. Mango Capac Inga salió de Caparitambo {stc), cinco 
leguas del Cuzco, con sus fingimientos. Los quipocamayos su- 
sodichos muy afirmativamente decían esta patraña: que Man- 
go Capac, primer inga, había sido hijo del Sol y salido por 
una ventana de una casa y engendrado por el rayo ó resplan- 
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dor del Sol que entraba por el resquicio de la ventana ó cón- 
cavo de la pared y peña, adonde estaba formada la casa del 
fingimiento; y que desde allí, por mandado del Sol, su pa- 
dre, salió y fué á los altos de una serranía que está del va- 
lle del Cusco á vista, y llevó consigo uno de los dos viejos, 
quel uno dellos le habia criado, los cuales eran tenidos en 
gran veneración, como sacerdotes. Asimesmo llevaron un 
ídolo de piedra de figura de hombre y diez ú doce indios con 
sus mujeres, muy industriados á los fingimientos con el Mango 
Capac, como familia suya, con el ídolo nombrado Guanacaore 
por delante; ansí, el cerro y serranía adonde hicieron alto, se 
quedó con el nombre del ídolo nombrado Guanacaore^ porque 
en él le hicieron un tabernáculo y adoratorio adonde se quedó 
en su templo, é allí le iban á le adorar los ingas por su tiempo 
ceremonial y á hacer sus sacrificios, y toda la tierra de los 
indios, como k guaca principal de los ingas y enviado por el 
Sol, é iban con sus sacrificios y ofrendas como en romería. 

Los dos quipocamayos de los cuatro que ante Vaca de 
Castro parescieron, el uno llamado Callapiña y el otro Supno, 
los cuales fueron naturales de Pacaritambo, éstos dieron razón 
que sus padres y abuelos, como quipocamayos que fueron de los 
ingas, contaban á sus hijos é nietos, encomendando el silencio 
dello, haber sido Mango Capac, primer inga, hijo de un cura- 
ca, Señor de Facaritambo, que no le alcanzaron el nombre, 
porque, como naturales del mismo lugar, alcanzaron el origen 
del. E siendo niño muy pequeño, criándose solamente con su 
padre, por muerte de su madre, que no la conocia, y el padre 
le decía no ser su hijo, sino del Sol, por holgarse con él, como 
muchas veces los padres por holgarse con los hijos les suelen 
ponerles nombres de holguras, ansí le llamaba hijo del Sol. 
Muerto el padre, quedó en esta opinión de hijo del Sol entre 
la gente bruta el muchacho Mango Capac, como de lO ú I2 
años, con el nombre que el padre le había puesto de Hijo del 
Sol. Entre la gente y familia de casa de su padre quedaron dos 
viejos, que fueron tenidos en gran veneración, porque fueron sa- 
cerdotes de los ídolos que tenia el padre de Mango Capac; es- 
tos sacerdotes, con la demás gente de aquella casa y familia, 
muy común y ordinariamente le llamaban y le decían Hijo del 
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Sol, y él lo creyó ser- ansí, por no conocer madre y haberlo 
oído decir y nombrar al padre my de ordinario; de aquí formó 
esta patraña, siendo y a de 1 8 ú 20 años, haciendo entender á 
la gente bárbara ser liijo del Sol; y para ello, aquestos viejos 
sacerdotes, con gran solicitud lo publicaban entre la gente 
bruta, y al mismo Mango Ccípac se lo hacían entender de tal 
suerte, que él lo tuvo por cosa muy cierta; y por orden destos 
sacerdotes de ídolos y cpn el crédito que tenian, el mozo 
Mango Capac se hizo hijo del Sol; y estos viejos sacerdotes, 
para animarle, le decian que hallaban por sus conjecturas que 
Mango Capac y sus descendientes habian de ser Señores de la 
tierra, y con la solicitud y ayuda destos sacerdotes, el mozo 
tuvo ánimo y de su parte hizo lo que pudo. 

Con estos embustas y fingimientos. Mango Capac salió de Pa- 
caritambo con los dos viejos sacerdotes y su familia, llevando 
consigo la ^//^í:¿2 é ídolo llamado Guanacaíire,y sq fiueron á 
hacer alto en una serranía alta á la vista del valle del Cusco, que 
después aquesta serranía se quedó con el nombre del ídolo 
Guanacaure, porque el ídolo se quedó allí, hasta que entraron 
cristianos en este reino, en una casa y tabernáculo que le te- 
nían hecho, como á cosa de oráculo, con grandes tesoros que 
los cristianos hallaron en él. Mangó Capac, con la gentecilla 
que llevaba consigo de su familia, luego le hicieron una casi- 
lla adonde se metió y el ídolo en su tabernáculo. Después que 
á Mango Capac le tenian hecha la casita, los dos sacerdotes 
del ídolo abajaron al valle del Cuzco á los indios que habitaban 
en él en muchos pueblos poblados, y publicaron entre aque- 
llos bárbaros que el Sol habia enviado á su hijo en figura de 
hombre por Señor universal de la tierra, con su expreso man- 
dato que (i) todos los vivientes del mundo le den la obedien- 
cia y le conozcan por Señor é hijo suyo; é que ellos venian de 
parte del Sol y de Guanacaurey su segunda persona, con la 
embajada, como ministros y embajadores suyos, é que de su 
parte les amonestaban que luego sin dilación alguna todos ellos 
fuesen á le adorar y le conozcan por tal Señor universal de la 
tierra, so pena de que haciéndolo al contrario, les enviaría el 
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Sol una grande pestilencia adonde mueran todos sin que quede 
alguno; porque está determinado de destruir el mundo y hacer 
un gran castigo en la generación humana, como en el Diluvio, 
y repoblar la tierra de gente llueva; é que luego sin dilación 
alguna le vayan sin [á] adorar é reconocer por tal Señor é hijo 
suyo á Mango Capac, llevando cada uno sus dones y presen- 
tes. E que ansimesmo envia el Ptinckao, ques el Sol, á Guana- 
caure, su siervo y amigq, para que todos le adoren y le ten- 
gan por amparo para la vida humana y para que en todo ha- 
yan buenos subcesos y temporales, con mucha prosperidad y 
bonanza, en la tierra. Ya Mango CapaCy estando los viejos em- 
busteros en el Vc^Ue con los moradores del en las publicacio- 
nes que se ha dicho, envió sus mensajeros á todos los morado- 
res del valle del Cuzco con la embajada, los cuales tuvieron 
grande turbación y temeridad, y con grande alboroto hicieron 
su congregación. Otro dia salieron todos muy de mañana y 
fueron á le adorar con sus dones y presentes, cada uno con lo 
que tenia y podia, y los dos viejos inventores del caso con 
ellos. 

Mango Capac, aquella mañana que los del valle del Cuzco 
habian de ir á le adorar, vistióse de buenas vestiduras que de 
Pacaritambo habia llevado: una camiseta argentada de alme- 
jas (l), y púsose una patena de oro en el pecho, y una me- 
dalla de ora grande en la cabeza, que ellos llaman canipo, y 
unos brazaletes de plata en los brazos, y mucha plumería de 
colores en la cabeza y en el traje, y el rostro muy embijado de 
colores; y al salir el Sol, púsose hacia el reverbero y resplan- 
dor del Sol, al tiempo que los indios del valle caminaban para 
él, y con aquel resplandor que echaba de sí por las patenas y 
cosas que tenia en sí, los indios, tan bárbaros, verísimamente 
creyeron ser hijo del Sol; é ansí como iban caminando, le iban 
adorando como á Dios; y el ídolo Guanacaure, que le tenia 
consigo, asimismo le tenia adornado con ricos vestidos y mu- 
cha argentería de oro y plata y mucha plumería de colores, y 
teníale en una enramada de ramas y arboledas á mano puestas, 
hecha adoratorio. El embustero, que ya sabia y tenia noticia 
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de los nombres de los curacas é principales, llegados que fue- 
ron á él, comenzóles á llamar por sus nombres, de lo cual los 
indios se admiraban. Allí les hizo entender que el Sol, su padre, 
le enviaba, por el bien y conservación 'déllos y de toda la tie- 
rra, á les tener en paz y quietud, y que á él solo le habian de 
pbedecer y hacer lo que él les mandase, y haciendo otra cosa, 
serian muy bien castigados, como el Sol, su padre, se lo tenia 
mandado. Luego les mandó que hiciesen una casa para el Sol, 
su padre, en el sitio adonde al presente está fundado el con- 
vento de Santo Domingo, y otra para él junto á ella. Los in- 
dios del valle luego lo pusieron por obra. Ansimesmo les man- 
dó que con toda brevedad hiciesen saber y publicar en toda 
la tierra de cómo el Sol habia enviado á su hijo para amparo 
y gobierno de todos los vivientes del mundo, como Señor y 
caudillo principal. Y los dos viejos sacerdotes de Guanacaure 
luego fueron por los pueblos comarcanos á publicar la venida 
del hijo del Sol y del ídolo Guanacaure^ é hizo (así) que toda 
la comarca de las diez leguas fueran á dar la obediencia á 
Mango Capac Inga y le acudiesen con sus dones y presentes, 
reconociéndole por Señor é hijo del Sol. 

Mango Capac fué el primero y principio de los ingas que 
con sus mañas y diligencias se hizo recibir y señoreó sin mo- 
lestia de por guerra ni armas. Fué Señor de diez leguas á la 
comarca del Cuzco, Tuvo por mujer á Mama Vaco y tuvo en 
ella dos hijos varones: el mayor y subcesor se llamo Chinche- 
roca (sic) Inga; el menor se decia Topa Auca Ylli, Los descen- 
dientes deste menor son del ayllo Chimapanacas. Es de saber, 
que en la generación de los ingas subcedian los hijos primo- 
génitos é ligítimos, en el señorío, é de la mujer legítima, se- 
gún su ley y costumbre antigua; y para la mujer legítima te- 
man sus casamientos y los celebraban con sus ceremonias, 
como se dirá adelante. Aunque los ingas cada uno déllos te- 
nian infinitos hijos habidos en las mujeres concuminas [sic)^ no 
heredaban si no era habido legítimamente en la muger legíti- 
ma, según su antigua ley y costumbre déllos, sino fuese por 
falta de el tal hijo legítimo, que en tal caso podría [sic) subce- 
der cualquier hijo natural nombrado por el inga. Mujer no era 
permitida en esta subcesion por falta de varón. 
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A Mango Capac^ primer inga, subcedió su hijo Chinche Roca^ 
el cual tuvo la misma opinión y maña de su padre, que 
también se hacia hijo del Sol; y fué el primero que comenzó 
á conquistar y señorear por armas y guerra, y señoreó hasta 
treinta leguas á la redonda y comarca del Cuzco^ No pudo pa- 
sar de la provincia de Andagualias, porque, como es provincia 
de mucha gente y todos subjetos á un Señor, fueron malos de 
conquistar; y por la parte del Collao no pudo pasar del puerto 
de Vilcanota, que lo defendian Canas y Canches . Tuvo por 
mujer á Mama Coaa, é tuvo en ella dos hijos: el primogénito 
se llamó Lloqui Yupanqui Inga] el menor se decia Mango Ca- 
paca, Deste menor descienden los del ayllo Raorao Panuca, 
Reinó hasta ser de más edad de setenta años. 

A Cinchiroca subcedió su hijo Lluque Yupangue Inga, Este 
no aumentó, porque en su tiempo tuvo muchas rebuliones {sic^ 
de los que había heredado, é tuvo el Señorío en puntos de 
perder; harto hizo en sustentar lo que de sus padres habia he 
redado. E tuvo por mujer á Mama Caba, Tuvo en ella tres hi- 
jos: el mayorazgo fué Mayta Capac Inga; el segundo fué Apo 
Conde Mayta; el tercero Apo Taca, Destos menores descien- 
den los del ayllo Chigua Yuin, Reinó más tiempo de cincuen- 
ta años. 

A Lluqui Yupangui Inga subcedió Mayta Capac Inga^ el 
cual no aumentó cosa alguna, porque siempre tuvo guerra con 
los suyos, que cada dia se le alzaban. É tuvo por mujer á 
Mama Taoca Ray; é tuvo en ella dos hijos varones: el mayor 
y subcesor se llamó Capac Yupangid Inga, el menor Apo Tar- 
co Guarnan, Deste menor descienden los del ayllo Uscamaitas, 
Este reinó cincuenta años. 

A Mayta Capac Inga subcedió Capac Yupangui ^ su hijo; éste 
subjetó y conquistó hasta Vilcas y los Soras y los Aymaraes 
hasta la provincia de Conde suyos y Parinacocha y las comar- 
canas. A éste se le vcnian á la obediencia más por temor que 
por voluntad. A la parte del Collao se le vinieron los Collas 
hasta Paucarcolla, que no le osaron resistir por la potestad del 
inga. Puso y mandó qne toda la tierra adorasen al Sol con 
gran veneración, y en el Cuzco comenzó á labrar de cantería 
las casas del Sol; y tuvo por mujer á Mama Chuqui Illpay; é 
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tuvo en ella cuatro hijos varones: el mayor y subcesor fué 
I?iga Roca; los menores fueron Aj>o Calla Humpiri y Apo Saca 
Inga é Chima Ckabin, Destos menores descienden los del 
ayllo Apomaytas. Reinó más tiempo de sesenta años. 

A Capac Yupangue subcedió Inga Roca, Éste gobernó y 
§ubstentó lo que habia heredado sin aumentar cosa alguna, y 
reinó hasta ser muy viejo de más de 80 años, muy pacífica- 
mente, y mandó labrar las casas del Sol del {sic) labor de can- 
tería, como su padre Capac Yupangue las habia comenzado; y 
ordenó que en cada pueblo hobiese casa de mamaconas^ mu- 
jeres dedicadas al Sol; y ordenó que hubiese grandes chácaras 
de todos mantenimientos para los depósitos, para cuando se 
ofrece guerra ó año de hambre y para que los indios no estén 
ociosos. É tuvo por mujer á Manta Micay; é tuvo en ella cua- 
tro hijos: el mayor y subcesor fué Yavarvacac Inga; los me- 
nores fueron: Mayta Capac Inga^ Yuman Tarsi, é Vicaquiraa 
Inga y Cuzco Urco Guaranga, Destos menores descienden los 
del ayllo Vicaquirao. Éste fué muy devoto al Sol más que nin- 
guno de sus antepasados 

A Inga Roca subcedió Yavar Uacac Inga, que por tener 
mal de ojos, le llamaron Yavar Uacac Inga, que su propio 
nombre era Maiia Yupangue, Éste fué belicoso; subjetó toda 
la provincia de Condesuyos hasta la costa y la provincia de 
Chucuito hasta el Desaguadero^ y por Omasuyo hasta Guanea- 
ne, Y tuvo por mujer á Mama Chicquia; é tuvo en ella seis hi- 
jos: el mayor y primogénito fué Viracocha Inga, que fué gran 
varón, y menores fueron: Paucar Yalli y Pauac Vallpa Maita 
y Marca Yuto y Topa Inga Paucar é Inga Roca. De la genera- 
ción destos menores descienden los del ayllo Aucayllo pana- 
ca. Este inga reinó poco más tiempo de cuarenta años. 

A Yavarvacac Inga subcedió Viracocha Inga. Este conquis- 
tó hasta Paria, todos los Pacajes y Carangas y se le vinieron 
de paz parte de los Charcas y todo Humasuyo hasta Guarina; 
y por abajo conquistó todo lo que al presente es distrito de 
Guánuco y parte de lo de Truxillo por parte de la serranía por 
el camino de Quito. 

Los quipocamayos, que fueron los contadores de los ingas^ 
hicieron relación de cómo mucho antes de los ingas, en Los 
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Llanos y costa del mar, adonde al presente está fundada la 
ciudad de TriixillOj que antiquísimamente fué pueblo nombra- 
do Chimo, en él tenia su habitación un gran Señor á quien lia- 
maban Chimo Capac, el cual fué Señor en Los Llanos y costa 
del mar desde Caxas y La Nasca hasta más adelante de Piu^ 
rUy aunque algunos afirman que el señorío de Chimo Capac 
llegó hasta Puerto Viejo y de allí le tributaban esmeraldas y 
chaquiras de oro y plata. Este Chimo Capac fué Señor univer- 
sal de la costa sin tocar en cosa alguna de la serranía, y le re- 
conocían y servian con mucho amor y respeto y le tributa- 
ban en toda la costa con lo que cada uno tenia en su tierra^ 
como á Señores naturales y antiquísimos mucho más que los 
ingas con más de veinte vidas más; porque se ha visto muy 
bien haber sido muy grandes Señores y reyes antiquísimos, 
en los grandes tesoros y riquezas que en sus sepulturas y 
guacas se han hallado de oro y plata y muchas piedras de 
esmeraldas y turquesas finas; y es ansí que este Chimo Capac 
ni sus antecesores ni descendientes déllos no se halla ni hay 
memoria de que hubiesen tenido guerra ni conquista alguna 
ni rebeliones de los suyos, como las tuvieron los ingas en sus 

\ tiempos, sino que señorearon muy quieta y pacíficamente infi- 
nitos años. Fué la gente de la costa y Llanos, á quien llaman 

. yungas, gente muy débil; en la mayor parte de la costa go- 
bernaban y mandaban mujeres, á quien llamaban las Tallapo- 
ñas, y en otras partes las llamaban Capullanas. Éstas era muy 
respetadas, aunque habian curacas de mucho respeto. Ellos 
acudían á las chácaras y á otros oficios que se ofrecía, porque 
lo demás ordinario se remitían á las Capullanas ó Tallaponas; 
y esta costumbre guardaban en todos los llanos de la costa 
como por ley; y estas Capullanas eran mujeres de los curacas 
que eran las mandonas. 

Al tiempo que el octavo inga, llamado Viracocha Inga^ 

. habiendo descendido y ensanchado su reino y señorío y He- 
gado con su señorío hasta los altos y serranía y cerca de 
Chimo, que al presente es la ciudad de Truxillo, envió sus em- 
bajadores á Chimo Capac, Señor de Los Llanos, que luego, 
vista su embajada, le saliese á le dar la obediencia y re- 
conocerle por Señor con todas las provincias que tenia 



tuvo en ella cuatro hijos varones: el mayor y subcesor fué 
Inga Roca; los menores fueron Aj>o Calla Humpiri y Apo Saca 
Inga é Chima Chabin, Destos menores descienden los del 
ayllo Apomaytas. Reinó más tiempo de sesenta años. 

A Capac Yupangue subcedió Inga Roca, Éste gobernó y 
§ubstentó lo que habia heredado sin aumentar cosa alguna, y 
reinó hasta ser muy viejo de más de 8o años, muy pacífica- 
mente, y mandó labrar las casas del Sol del {sic) labor de can- 
tería, como su padre Capac Yupangue las habia comenzado; y 
ordenó que en cada pueblo hobiese casa de mamaconas^ mu' 
jeres dedicadas al Sol; y ordenó que hubiese grandes chácaras 
de todos mantenimientos para los depósitos, para cuando se 
ofrece guerra ó año de hambre y para que los indios no estén 
ociosos. É tuvo por mujer á Mama Micay; é tuvo en ella cua- 
tro hijos: el mayor y subcesor fué Yavarvacac Inga; los me- 
nores fueron: Mayta Capac Inga^ Yuman Tarsi^ é Vicaquiraa 
Inga y Cuzco Urco Guaranga, Destos menores descienden los 
del ayllo Vicaquirao, Este fué muy devoto al Sol más que nin- 
guno de sus antepasados 

A Inga Roca subcedió Yavar Uacac Inga, que por tener 
mal de ojos, le llamaron Yavar Uacac Inga, que su propio 
nombre era Maiia Yupangue. Este fué belicoso; subjetó toda 
la provincia de Condesuyos hasta la costa y la provincia de 
Chucuito hasta el Desaguadero, y por Omasuyo hasta Guanea^ 
ne. Y tuvo por mujer á Mama Chicquia; é tuvo en ella seis hi- 
jos: el mayor y primogénito fué Viracocha Inga, que fué gran 
varón, y menores fueron: Paucar Yalli y Pauac Vallpa Maita 
y Marca Yuto y Topa Inga Paucar é Inga Roca. De la genera- 
ción destos menores descienden los del ayllo Aucayllo panu- 
ca. Este inga reinó poco más tiempo de cuarenta años. 

A Yavarvacac Inga subcedió Viracocha Inga. Este conquis- 
tó hasta Paria, todos los Pacajes y Carangas y se le vinieron 
de paz parte de los Charcas y todo Humasuyo hasta Guarina; 
y por abajo conquistó todo lo que al presente es distrito de 
Guánuco y parte de lo de Truxillo por parte de la serranía por 
el camino de Quito. 

Los quipocamayos, que fueron los contadores de los ingas ^ 
hicieron relación de cómo mucho antes de los ingas, en Los 
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Llanos y costa del mar, adonde al presente está fundada la 
ciudad de Truxillo, que antiquísimamente fué pueblo nombra- 
do Chimo, en él tenia su habitación un gran Señor á quien Ha- 
maban Chimo Capac, el cual fué Señor en Los Llanos y costa 
del mar desde Caxas y La Nasca hasta más adelante de Piu^ 
ray aunque algunos afirman que el señorío de Chimo Capac 
llegó hasta Puerto Viejo y de allí le tributaban esmeraldas y 
chaqiiiras de oro y plata. Este Chimo Capac fué Señor univer- 
sal de la costa sin tocar en cosa alguna de la serranía, y le re- 
Conocian y servían con mucho amor y respeto y le tributa- 
ban en toda la costa con lo que cada uno tenia en su tierra^ 
como á Señores naturales y antiquísimos mucho más que los 
ingas con más de veinte vidas más; porque se ha visto muy 
bien haber sido muy grandes Señores y reyes antiquísimos, 
en los grandes tesoros y riquezas que en sus sepulturas y 
guacas se han hallado de oro y plata y muchas piedras de 
esmeraldas y turquesas finas; y es ansí que este Chimo Capac 
ni sus antecesores ni descendientes déllos no se halla ni hay 
memoria de que hubiesen tenido guerra ni conquista alguna 
ni rebeliones de los suyos, como las tuvieron los ingas en sus 

. tiempos, sino que señorearon muy quieta y pacíficamente infi- 
nitos años. Fué la gente de la costa y Llanos, á quien llaman 

. yungas, gente muy débil; en la mayor parte de la costa go- 
bernaban y mandaban mujeres, á quien llamaban las Tallapo- 
ñas, y en otras partes las llamaban Capullanas. Éstas era muy 
respetadas, aunque habían curacas de mucho respeto. Ellos . 
acudían á las chácaras y á otros oficios que se ofrecía, porque 
lo demás ordinario se remitían á las Capullanas ó Tallaponas; 
y esta costumbre guardaban en todos los llanos de la costa 
como por ley; y estas Capullanas eran mujeres de los curacas 
que eran las mandonas. 

Al tiempo que el octavo inga, llamado Viracocha Inga^ 
habiendo descendido y ensanchado su reino y señorío y lle- 
gado con su señorío hasta los altos y serranía y cerca de 
Chimo ^ que al presente es la ciudad de Truxillo, envió sus em- 
bajadores á Chimo Capac, Señor de Los Llanos, que luego, 
vista su embajada, le saliese á le dar la obediencia y re- 
conocerle por Señor con todas las provincias que tenia 
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debajo de su señorío, con sus dones y presentes, y ha- 
ciéndolo al contrario, le entraría á le conquistar y hacerle 
guerra cruel, como se lo tenia mandado el Sol, su padre, 
é no dejar ninguno á vida. Chimo Capac^ vistos los em- 
bajadores de Viracocha Inga^ rescibió grande turbación y te- 
meridad, visto el sonido y fama tan temerario que como hijo 
del Sol y favor suyo conquistaba y señoreaba toda la tierra, 
haciendo guerra cruel. El Chimo Capac^ que no estaba hecho 
ni ejercitado en guerras, que nunca la habia tenido, conla tur- 
bación, luego le reconoció por Señor, dándole la obediencia 
y le envió sus embajadores con sus dones y presentes, y le 
envió veinte mujeres doncellas y collares de piedras finas de 
esmeraldas y de turquesas y chaquiras de almejas y ropa y 
cosas que en su tierra habia, haciéndose su vasallo como 
á hijo del Sol. Viracocha Inga^ vista su humildad y tér- 
minos, no le removió el Señorío, antes le amparó en él; 
pero en señal de posesión y señorío, envió luego gober- 
nadores y gente de guarnición, que fueron mitimaes, dán- 
doles orden de lo que habian de hacer é tributar al inga. Ansi- 
mesmo sacaron indios destas provincias para trasponerlos 
en otras partes por mitimaes, como los ingas lo tenian de 
costumbre. Al Chimo Qapac, haciéndole merced, le envió 
muchas dádivas de muchas cosas y mujeres, mandando 
ásus gobernadores no se le diese disgusto ninguno, sino que 
como de antes, le sirviesen todos y mucho mejor, que no que- 
ría del más de que le reconociesen á él por el Señor univer- 
sal de toda la tierra; y con el buen tratamiento, el Chimo Ca- 
pac quedó muy contento y seguro; aunque los ingas subceso- 
res dieron de irles desminuyendo el Señorío, hasta que del todo 
se le fué quitado por Inga Yupangue, hijo sucesor de Viraco- 
cha Inga (i), calumiándole caso de traición, adonde al presen- 
te no hay memoria déllos, porque es cierto, que, desde que 
reino Topa Inga, no hay ni ha habido memoria déllos, porque 
algunos que quedaron fueron divididos y traspuestos en otras 
partes por mitimaes. 



(i) Nótese esta contradicion del autor del discarso; á no ser qae este 
Inga Yupangue sea el nieto de Viracocha^ por nombre Tupac Inga Yupanqui. 
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, :lta Inga de quien se prosigue sus hechos y con- 

iiayor Señor que ninguno de sus antepasados. 

y gran guerrero; mandó y ordenó muchas cosas 

;- día se guardan. La primera ordenanza fué que 

-hna fuese la general en todo el reino, del Cuzco 

j. ■ it>r ser más clara y fácil que otra ninguna, y por- 

:■ í lenguas [eran?] allegadas á esta quichua como la 

ó la gallega á la castellana; y mandó que los hijos 

■'OS de todo el reino asistiesen en el Cnsco^ así para 

■diesen la lengua general, como para saber y cuten- 

■ •onvenientespara ser «íí-íJCíu y gobernadores y saber 

gobernar; y desde Canas y Canc/tes para arriba, hasta 

de los Charcas y todo Condesuyos les dio por lengua 

:i lengua ¡ij'wwí'á, por ser muy común y fácil. Asimismo 

- ordenó que todos los indios de todo el reino de cual- 

iierte y calidad que fuesen, así hombres como mujeres, 

1 pueblo y en cada lugar tuvieran su serial é insignia en 

. que cada uno vestía y en el traje de la cabeza su seííal 

atra, los unos muy diferenciados de los otros, para que 

.ino por la señal é insignia del traje fuese conocido de 

Je era natural, con pena de la vida que ninguno fuese 

i de ponerse en el traje é insignia de otro; y esto maoda- 

jecutar severísi mámente. Esto fué guardado y cumplido 

_■ puntualmente hasta el día de hoy. 

\ngimesmo ordenó que ningún indio fuese osado de to- 
ir mujer sino fuese por mano del curaca ó del gobernador 
lesto por el inga, y esto hacia para que cualquier indio tra- 
:yaae de merecer que le diesen mujer y chácaras. Y ordenó 
lue hubiese /íi/íií (i) de leguas en los caminos reales, por 
medidas de varas, que ellos llaman chotas. Ansimesmo mandó 
que todos los caminos reales se poblasen de chasques, en 
cada topo cuatro chasques, para que con los mandatos y provei- 
mientos del inga en breve tiempo puedan correr la tierra. An- 
simesmo ordenó y mandó que los curacas é principales con 
toda su familia é subditos comiesen en la plaza, para que los 
caminantes y pobres é impedidos al trabajo le alcancen de los 



(i) CierU medida snperticial ranabley que á veces equivalia ánoa legua: Uipit, 



i8 

mantenimientos {sic). Ansimesmo mandó qu^ en cada pueblo 
hubiese grandes chácaras de comunidades para los depósitos; 
y los mitimaes que nuevamente les traían á poblar, mandaba 
que los naturales de la tal provincin les hicieran las casas y 
dos años de ayuda en sus chácaras; y les mandaban dar ra- 
ción de los depósitos del inga, por dos años, de socorro. Este 
Viracocha Inga fué gran republicano y ordenó otras muchas 
cosas que por excusar proligidad no se ponen aquí, aunque 
muchas cosas queste inga hizo se han atribuido á otros subce- 
sores y descendientes déste, no siendo ansí. 

Al tiempo que los cristianos entraron en este reino, los 
indios, visto el valor, autoridad y presunción del cristiano, no 
hallaron otro nombre más sublimado ni más alto que le poner 
que llamarles viracochas; porque este nombre de viracochas no 
tiene otra significación sino de gran valor, casi llamarlos sobe- 
ranos; y. no es como la significación que algunos han puesto 
«horruras de la mar,» por haber salido délla. Este Viracocha 
Inga fué el más valeroso y poderoso inga que ninguno de sus 
antepasados ni sus descendientes, porque con la potestad tan 
grande y el señorío tan ensanchado y la gente del tan domes- 
ticada, sus hijos con menos trabajo le iban aumentando. É 
tuvo por muger á Mama Rondo Cayan; é tuvo en ella tres hi- 
jos: el mayor é primogénito fué Inga Yupangue; los menores 
Inga Urcun é Inga Maita, Destos menores descienden los de| 
ayllo Sucsupanacas, Reinó poco más de 70 años. 

Inqa Yupangue fué á quien llamaron Fackacuti Inga, que 
su interpretación es <• mudamientos de tiempo.» Fué hijo sub- 
cisor de Viracocha Inga, Conquistó hasta lo último de los Char- 
cas, hasta los Chichas é Diaguitas y todas las poblaciones de 
la Cordillera de Andes y Carabaya, y por bajo hasta los térmi- 
nos de Quito y toda la costa de Tarapacá, que no le quedó cosa 
en la costa que no la tuviese subjeta y debajq de su señorío; 
y lo que no podia por armas y guerra, los trajo á sí con hala- 
gos y dádivas, que fueron las provincias de los Chunchos y Mo- 
jos y Andes, hasta tener sus fortalezas junto al rio Pahte y gen- 
te de guarnición en ellas. Pobló pueblos txiAyavire, Caney A 
valle de Apolo, provincia de los Chunchos, Hizo reformar log ca- 
minos y tambos en toda la tierra, y mandó hacer otrQS de nue- 



19 

vo y calzadas en lagunas y esteros. Reformó y puso de n^ueyo 
mitimaes en reformación de la gente de guaroicion puestos 
por sus antecesores para asegurar la tierra. Este fué muy se- 
vero y gran justiciero. Fué este el primero que inventó sacri- 
ficios al Sol de criaturas é niños é mujeres y doncellas y mo- 
zuelos de ocho ó diez anos, é no habían de tener lunar ni cosa 
seSalada para los sacrificios. Ansímesmo fué el primero que 
comenzó á tomar las hermanas por concuminas {sic), Refoni0 
y sustentó todo lo que su padre Viracocha Inga dejó ordenado 
y mandado, conmucha severidad. Reinó hasta ser muy viejo de 
mas de 8o años. Y tuvo por mujer á Mama Aanabarque. Hubo 
en ella treshijos: elmayorazgoy subcesor fué Topa Inga Yupan- 
gue; los menores fueron Topa Yupangue y Amaro Topa Inga. 
De estos menores descienden el ayllo llamado Ynnacapanaca. 
A Inga Yupangue subcedió Topa Inga Yupangue, el cual 
«conquistó lo de CMle y fué personalmente á su conquista y le 
tuvo poblado con muchos indios mitimaes y de gente de guar- 
. nicion de indios del Pirú. Ansimesmo acabó de allanar toda la 
tierra hasta los términos de Quito, con mucha orden y con- 
cierto, así por los llanos como por la serranía. Al tiempo que 
se ocupó en la conquista de Chile, mucha parte en este reino 
^e le habian rebelado, porque (sic) haciendo guerra cruel con 
-ellos, lo apaciguó y hizo justicia de los alzados; de los más 
.principales de los alzados los mandaba desollar los cueros y 
-aforrar los atambores, para que hubiese memoria del castigo 
que se hacia de los tales atrevidos. Edificó muchos pueblos 
en toda la serranía, é hizo la fortaleza del Cuzco y acabó la casa 
<iel Sol en él, y guarnició las paredes de la casa del Sol con 
chaperías de oro y plata con mucha pedrería de esmeraldas 
finas y turquesas y otras cosas de grandes riquezas. Y tuvo 
por mujer á Mama Odio, su hermana, y fué el primero de los 
ingas que tomó por mujer legítima á su hermana, porque sus 
antecesores nunca lo hicieron. Inga Yupangue, su padre, leg 
habia tomado por concuminas y no por mujer legítima, conao 
lo hizo Topa Inga Yupangue. É tuvo en ella dos hijos: el ma- 
yor y subcesor fué Inti Cusí Vallpa, á quien comunmente lla- 
maron Guaina Capac Inga; y el menor fué Auqui Topa Inga. 
Deste menor y dos hijos naturales descienden los de Capacay- 
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llá. Este inga reinó hasta ser muy viejo de más de 8o anos. 
Á Topa Inga Yupangue subcedió Inti Cusi Vallpa, á quiea 
llamaron Guaina Capac Inga, el cual trabajó más que ninguno 
de sus antecesores; porque después de Topa Inga Yupangue^ 
su padre, muerto, se le alzaron muchas provincias, visto que 
como hijos del Sol les habían señoreado quitándoles las liber- 
tades que habian tenido, teniéndoles en mucha subjecion, y 
vian ser hombres mortales como ellos propios. Con estas< 
y otras consideraciones alzábanse cada día é se amotinaban; 
é Guayna Capac Inga, todo el tiempo que vivió, trabajó mu- 
cho y bien en entender tener toda la tierra quieta y pacífica, 
visitando toda la tierra personalmente desde Chile á Quito, 
ansí por los llanos como por la serranía, que no le quedó rin- 
cón que en to^a la tierra que no la hubiese visitado personal- 
mente. Acabado de visitarla, dio orden de ir á Quito y llevó^ 
la cantidad de indios que bastaba para la guerra, Chunchos y 
Mojos, Chichas y. Chubies [Xuries?], muy bien apercibidos de 
armas que ellos acostumbraban de flecherías; y grande ejér- 
cito de la otra gente. Dieron luego sobre Guayaquil y la isla 
de la Puna y toda aquella con marca (sic), y la conquistó y 
pacificó, y dejando recaudo en ella de gente de guarnición, 
pasó á Quito, é teniendo guerra cruel en ella, la ganó y con- 
quistó, lo que no habian podido hacer ninguno de sus an- 
tepasados. É asistió en el gobierno de la provincia de Quito é 
desde allí proveia de todo lo conveniente á este reino hasta 
Chile, ansí por la serranía como por los llanos y la costa, por 
muchos gobernadores que tenia en toda la tierra. Es de saber, 
que antes de los ingas, toda la tierra de indios tenian {sic) in- 
finitos ídolos y guacas en quien creian é adoraban por hace- 
dores é criadores, á quien les tenian en grande veneración 
como á secerdoles [sic), y éstos hablaban con los demonios 
muy comunmente; mas, después que los ingas reinaron, fuez 
ron mucho más idólatras que lo eran de antes, porque los in- 
gas les hicieron creer en el Sol y la Luna, con infinitos riptos 
é cerimonias, con sacrificios de niños, mujeres doncellas y 
otras infinitas cosas, que Dios Nuestro Señor con su santa mi- 
sericordia las ha remediado con sus sagrados evangelios, que 
no es poco considerar. 



h.>. 
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Pues estando Guaina Capac higa en esta pacificación y go- 
bierno de Qiiito^ entraron en la tierra los primeros cristianos, 
primeros descubridores, con el mafques don Francisco Biza- 
rro, que fueron los trece de la isla del Gallo, con los demás 
<iue sacaron délla y salieron al puerto de la Chirac {sic) y an- 
duvieron por los pueblos de aquella conmarca. Guaina Capac 
Inga, sabido de cómo habian entrado cristianos en la tierra y 
le dieron noticia déllos, luego dijo que habia de haber grande 
trabajo en la tierra y grandes novedades; y al tiempo que se 
«staba muriendo de la pestilencia de las viruelas, que fué el 
-año siguiente, dijo á su hijo Atavallpa, que le tenia consigo, 
•que se hubiese bien con su hermano Guascar Inga, é que no 
entendiese que le dejaba bien alguno, sino mucho trabajo de 
gente extraña y nueva en la tierra; y por las cosas que le de- 
cían de ella, dijo por encarecimiento que no podia creer otra 
cosa sino que éstos eran viracochas, poniéndoles este nombre 
tan sublimado haciéndoles más que humanos. Y acabó en 
Quito su vida, habiendo reinado poco más de 50 años. Y dejó 
el reino dividido en dos partes y en dos hijos, que fueron: 
Aiavallpay á quien le dejó lo de Quito, y á Guascar Inga todo 
lo demás que habia heredado de sus antepasados. Inii Cusi 
Vallpa, que por otro nombre le llamaban Guaina Capac Inga^ 
tuvo por mujer la coaia [coya] Rava Odio, la cual fué mujer 
y hermana, y no tuvo más de un hijo varón en ella, que fué 
Topa Ctisi Vallpa, que por otro nombre llamaron Guascar Inga, 
Y es así, que aunque Guaina Capac Inga, como los demás in- 
gas sus antepasados, tuvieron [sic) otros muchos hijos habi- 
dos en las mujeres concuminas, aquí no refiero más que los 
hijos legítimos según su bárbara ley y costumbres déllos; y 
nunca se hacia mención de mujeres hijas, que no heredaban. 
Tocapa Cusi Vallpa, por otro nombre Guascar Inga, tuvo por 
mujer á Chuqiii huipa Coia, ó Coca, la cual fué su hermana, y 
xio tuvo más de dos hijos en ella, á los cuales los capitanes de 
Atao Vallpa Inga, que fueron Challco-chima é Quísquis, la {si¿) 
mataron delante de los ojos del padre, para darle más pena, 
y luego la madre tras ellos; así no quedó cosa de Guascar 
Inga, y en él se acabaron la generación de los ingas; aunque 
sí afirman algunas personas que la coya doña María Cusi Var^ 



tuvo en ella cuatro hijos varones: el mayor y subcesor fué 
In£a Roca; los menores fueron Apo Calla Humpiri y Apo Saca 
Inga é Chima Chabin. Destos menores descienden los del 
ayllo Apomaytas. Reinó más tiempo de sesenta años. 

A Capac Yupangue subcedió Inga Roca, Éste gobernó y 
§ubstentó lo que habia heredado sin aumentar cosa alguna, y 
reinó hasta ser muy viejo de más de 8o años, muy pacífica- 
mente, y mandó labrar las casas del Sol del {sic) labor de can- 
tería, como su padre CapcLc Yupangue las habia comenzado; y 
ordenó que en cada pueblo hobiese casa de mamaconas^ mu-' 
jeres dedicadas al Sol; y ordenó que hubiese grandes chácaras 
de todos mantenimientos para los depósitos, para cuando se 
ofrece guerra ó año de hambre y para que los indios no estéa 
ociosos. É tuvo por mujer á Mama Micay; é tuvo en ella cua- 
tro hijos: el mayor y subcesor fué Yavarvacac Inga; los me- 
nores fueron: Mayta Capac Inga, Yuman Tarsi, é Vicaquiraa 
Inga y Cuzco Urco Guaranga, Destos menores descienden los 
del ayllo Vicaquirao, Este fué muy devoto al Sol más que nin- 
guno de sus antepasados 

A Inga Roca subcedió Yavar Uacac Inga, que por tener 
mal de ojos, le llamaron Yavar Uacac Inga, que su propio 
nombre era Maita Yupangue, Este fué belicoso; subjetó toda 
la provincia de Condesuyos hasta la costa y la provincia de 
Chucuito hasta el Desaguadero , y por Omasuyo hasta Gua^tca^ 
ne, Y tuvo por mujer á Mama Chicquia; é tuvo en ella seis hi- 
jos: el mayor y primogénito fué Viracocha Inga, que fué gran 
varón, y menores fueron: Paucar Yalli y Pauac Vallpa Maita 
y Marca Yuto y Topa Inga Paucar é Inga Roca. De la genera- 
ción destos menores descienden los del ayllo Aucayllo pana- 
ca. Este inga reinó poco más tiempo de cuarenta años. 

A Yavarvacac Inga subcedió Viracocha higa. Este conquis- 
tó hasta Paria, todos los Pacajes y Carangas y se le vinieron 
de paz parte de los Charcas y todo Humasuyo hasta Guarina; 
y por abajo conquistó todo lo que al presente es distrito de 
Guánuco y parte de lo de Truxillo por parte de la serranía por 
el camino de Quito. 

Los quipocamayos, que fueron los contadores de los ingas^ 
hicieron relación de cómo mucho antes de los ingas, en Los 
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Llanos y costa del mar, adonde al presente está fundada la 
ciudad de Triixillo, que antiquísimamente fué pueblo nombra* 
do Chimo, en él tenia su habitación un gran Señor á quien lla- 
maban Chimo Capac, el cual fué Señor en Los Llanos y costa 
del mar desde Caxas y La Nasca hasta más adelante de Pin^ 
rUy aunque algunoá afirman que el señorío de Chimo Capac 
llegó hasta Puerto Viejo y de allí le tributaban esmeraldas y 
chaqiiiras de oro y plata. Este Chimo Capac fué Señor univer- 
sal de la costa sin tocar en cosa alguna de la serranía, y le re- 
Conocian y servían con mucho amor y respeto y le tributa- 
ban en toda la costa con lo que cada uno tenia en su tierra, 
como á Señores naturales y antiquísimos mucho más que los 
ingas con más de veinte vidas más; porque se ha visto muy 
bien haber sido muy grandes Señores y reyes antiquísimos, 
en los grandes tesoros y riquezas que en sus sepulturas y 
guacas se han hallado de oro y plata y muchas piedras de 
esmeraldas y turquesas finas; y es ansí que este Chimo Capac 
ni sus antecesores ni descendientes déllos no se halla ni hay 
memoria de que hubiesen tenido guerra ni conquista alguna 
ni rebeliones de los suyos, como las tuvieron los ingas en sus 

. tiempos, sino que señorearon muy quieta y pacíficamente infi- 
nitos años. Fué la gente de la costa y Llanos, á quien llaman 

.yungas, gente muy débil; en la mayor parte de la costa go- 
bernaban y mandaban mujeres, á quien llamaban las Tallapo- 
ñas, y en otras partes las llamaban Capullanas. Éstas era muy 
respetadas, aunque habian curacas de mucho respeto. Ellos . 
acudian á las chácaras y á otros oficios que se ofrecía, porque 
lo demás ordinario se remitían á las Capullanas ó Tall oponas; 
y esta costumbre guardaban en todos los llanos de la costa 
como por ley; y estas Capullanas eran mujeres de los curacas 
que eran las mandonas. 

Al tiempo que el octavo inga, llamado Viracocha Inga^ 
habiendo descendido y ensanchado su reino y señorío y lle- 
gado con su señorío hasta los altos y serranía y cerca de 
Chitno, que al presente es la ciudad de Truxillo, envió sus em- 
bajadores á Chimo Capac, Señor de Los Llanos, que luego, 
vista su embajada, le saliese á le dar la obediencia y re- 
conocerle por Señor con todas las provincias que tenia 



tuvo en ella cuatro hijos varones: el mayor y subcesor fué 
Inga Roca; los menores fueron Aj>o Calla Humpiri y Apo Saca 
Inga é Chima Cfiabin. Destos menores descienden los del 
ayllo Apomaytas, Reinó más tiempo de sesenta años. 

A Capac Yupangue subcedió Inga Roca. Éste gobernó y 
§ubstentó lo que habia heredado sin aumentar cosa alguna, y 
reinó hasta ser muy viejo de más de 8o años, muy pacífica- 
mente, y mandó labrar las casas del Sol del {si¿) labor de can- 
tería, como su padre Capac Yupangue las habia comenzado; y 
ordenó que en cada pueblo hobiese casa de mamaconas, mu- 
jeres dedicadas al Sol; y ordenó que hubiese grandes chácaras 
de todos mantenimientos para los depósitos, para cuando se 
ofrece guerra ó año de hambre y para que los indios no estén 
ociosos. É tuvo por mujer á Mama Micay; é tuvo en ella cua- 
tro hijos: el mayor y subcesor fué Yavarvacac Inga; los me- 
nores fueron: Mayta Capac Inga, Yuman Tarsi, é Vicaquirao 
Inga y Cuzco Urco Guaranga. Destos menores descienden los 
del ayllo Vicaquirao. Este fué muy devoto al Sol más que nin- 
guno de sus antepasados 

A Inga Roca subcedió Yaguar Uacac Inga, que por tener 
mal de ojos, le llamaron Yavar Uacac Inga, que su propio 
nombre era Maiia Yupangue. Este fué belicoso; subjetó toda 
la provincia de Condesuyos hasta la costa y la provincia de 
Chucuito hasta el Desaguadero, y por Omasuyo hasta Guanea^ 
ne. Y tuvo por mujer á Mama Chicquia; é tuvo en ella seis hi- 
jos: el mayor y primogénito fué Viracocha Inga, que fué gran 
varón, y menores fueron: Paucar Yalli y Pauac Vallpa Maita 
y Marca Yuto y Topa Inga Paucar é Inga Roca, De la genera- 
ción destos menores descienden los del ayllo Aucayllo pana- 
ca. Este inga reinó poco más tiempo de cuarenta años. 

A Yavarvacac Inga subcedió Viracocha Inga. Este conquis- 
tó hasta Paria, todos los Pacajes y Carangas y se le vinieron 
de paz parte de los Charcas y todo Humasuyo hasta Guarina; 
y por abajo conquistó todo lo que al presente es distrito de 
Guánuco y parte de lo de Truxillo por parte de la serranía por 
el camino de Quito. 

Los quipocamayos, que fueron los contadores de los ingas^ 
hicieron relación de cómo mucho antes de los ingas, en Los 
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Llanos y costa del mar, adonde al presente está fundada la 
ciudad de Triixillo, que antiquísimamente fué pueblo nombra- 
do Chimo, en él tenia su habitación un gran Señor á quien lla- 
maban Chimo Capac, el cual fué Señor en Los Llanos y costa 
del mar desde Caxas y La Na5ca\\.2J&\.'Si más adelante de Piu^ 
ray aunque algunos afirman que el señorío de Chimo Capac 
llegó hasta Puerto Viejo y de allí le tributaban esmeraldas y 
chaquiras de oro y plata. Este Chimo Capac fué Señor univer- 
sal de la costa sin tocar en cosa alguna de la serranía, y le re- 
Conocian y servían con mucho' amor y respeto y le tributa- 
ban en toda la costa con lo que cada uno tenia en su tierra^ 
como á Señores naturales y antiquísimos mucho más que los 
ingas con más de veinte vidas más; porque se ha visto muy 
bien haber sido muy grandes Señores y reyes antiquísimos, 
en los grandes tesoros y riquezas que en sus sepulturas y 
guacas se han hallado de oro y plata y muchas piedras de 
esmeraldas y turquesas finas; y es ansí que este Chimo Capac 
ni sus antecesores ni descendientes déllos no se halla ni hay 
memoria de que hubiesen tenido guerra ni conquista alguna 
ni rebeliones de los suyos, como las tuvieron los ingas en sus 
tiempos, sino que señorearon muy quieta y pacíficamente infi- 
nitos años. Fué la gente de la costa y Llanos, á quien llaman 
yungas, gente muy débil; en la mayor parte de la costa go- 
bernaban y mandaban mujeres, á quien llamaban las Tallapo- 
ñas, y en otras partes las llamaban Capullanas, Éstas era muy 
respetadas, aunque habian curacas de mucho respeto. Ellos . 
acudían á las chácaras y á otros oficios que se ofrecía, porque 
lo demás ordinario se remitían á las Capullanas ó Tallaponas; 
y esta costumbre guardaban en todos los llanos de la costa 
como por ley; y estas Capullanas eran mujeres de los curacas 
que eran las mandonas. 

Al tiempo que el octavo inga, llamado Viracocha Inga^ 
habiendo descendido y ensanchado su reino y señorío y lle- 
gado con su señorío hasta los altos y serranía y cerca de 
Chimo ^ que al presente es la ciudad de Truxillo, envió sus em- 
bajadores á Chimo Capac, Señor de Los Llanos, que luego, 
vista su embajada, le saliese á le dar la obediencia y re- 
conocerle por Señor con todas las provincias que tenia 
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crueles de Ataovallpa Inga^ Challcochima é los demás, visto 
el mandato y mensajeros, en los términos de Guanuco luego 
lo pusieron por obra. Mataron á Guascar Inga y á Mama 
Raua Odio, su madre, y á todos los demás ingas quiban {sic) 
presos con él y muchas mujeres coyas de la casta de los ingas, 
usando grandes crueldades con ellos. 

Guascar Inga muerto, quedando en la tierra Ataovallpa^ 
aunque preso por el marques don Francisco Pissarro, luego dio 
orden y procuró de dar asalto y trasnochada sobre los cris- 
tianos y tenía la gente prevenida para ello, aunque lo atribu- 
yeron á la interpretación engañosa del intérprete. Dios Nues- 
tro Señor no lo permitió, que orden se habia dado para ello, 
siendo descubierta la traición. Asimismo se descubrió la cau- 
tela y malicia con que mató á Guascar Inga; por todo lo 
cual y para más siguridad de la tierra, tuvo por bien de 
hacer justicia del con acuerdo y parecer de los capita- 
nes que para ello se juntaron en capitulación tres días antes, 
é considerado tan grandes daños en el reyno y crueldades tan 
severíssimas en los ingas, que en cosa alguna fueron cul- 
pados en casos que les imputaban, y la última causa y cautela 
que formó para matar y la orden que dio contra Guascar Inga^ 
tuvieron por bien de hacer justicia del y se hizo; solamente 
hubo parecer del adelantado don Diego de Almagro que no 
le mataran sino que le enviaran á España á Su Majestad; ansí 
estuvo algunos dias disgustado de que no hubiesen admitido 
su parecer, porque daba sus pareceres muy evidentes para 
ello. El P. Fr. Vicente Valverde en opinión parecer {sic) con- 
formaba con el adelantado, porque las crueldades y maleficios 
que por orden de Ataovallpa Inga se habían hecho, las ha- 
bia hecho como rey gentil, y hastn ser catecizado (szc) en 
nuestra santa fe chatólica, no se pudo conocer de justicia con- 
tra ninguno dellos, sino solamente por la seguridad de los 
christianos, por ser Ataovallpa hombre mañoso y cauteloso 
y severo, y por su seguridad dellos, porque hasta entonces no 
la habían recibido sino como bárbaros é infieles. 

El marques- don Francisco Pizarro con los demás de la 
compañía, visto que no habia inga ni persona de respeto en la 
tierra y estaba toda en behetría, tuvo por bien de dar el 
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mando y señorío á un hijo de Guaina Capac Inga, que habia 
venido de Quito con Ataovallpa Inga, aunque muy mozo, 
llamado Topa Vallpa Inga, Éste vivió muy poco después que 
le dieron el señorío, porque fué fama que Chalcochima le mató 
con veneno que le dio en la chicha que bebía, de envidia, por 
quedar él solo con el mando y señorío é privación con el 
marques, que le habia dado mando y señorío y honrádole 
mucho, porque se habia hecho gran servicial y se le habia de 
dar toda la tierra llana y pacífica y muy gran summa de teso- 
ros y riquezas, muchos más de lo que se lo había prometido 
Guascar Inga al capitán Soto y Pedro del Vareo, al tiempo 
que le llevaban preso; y después se halló que no entendía 
en otra cosa sino en ordenar traiciones, porque se averiguó, 
venido con el marques al tiempo que venían para el Cuzco en 
persecución de la conquista, todas las guasábaras y reencuen- 
tros que los indios daban á los christianos por los caminos por 
do venían, eran por orden y mando de Challcochima, por lo 
cual el marques le hizo echar prisiones y guardas, para ha- 
cer del como adelante se dirá. 

Por fin y muerte de Topa Cussi Vallpa, que por otro nombre 
le llamaban Guascar Inga, hijo subcesor que fué de Guaina 
Capac Inga, en el Cuzco ni en todo el reyno no quedó inga de 
la generación déllos por vía legítima, aunque Mango Inga 
fué hijo de Guaina Capac, habido en mujer de la misma gene- 
ración, fué de las concuminas y no de las legítimas. Asímes- 
mo fué Paulo Topa Inga, aunque fué habido en una hija del 
señor de los Guaillas, llamado {sic) Anas Colqui. Pues siendo 
ya muerto Atavallpa (sic) Inga por el marques don Francisco 
Pissarro é habiéndose ya consumido la generación de los in- 
gas, estando toda la sierra en behetría y los tiranos muy apo- 
derados en ella, á este tiempo y ocasión, el marques don 
Francisco Pissarro, habiendo salido de Caxamarca en prose- 
cución de la conquista deste reyno, por la inquietud de la tie- 
rra y no haber Señor conocido en ella, los christianos pasaron 
muchos trabajos, aunque tuvo por bien de traer consigo á 
Challcochima con el propio mando y señorio que habia te- 
nido por Ataovallpa Inga, Pues llegados que fueron á Lima- 
tambo, se vieron cerrados y cercados de toda la tierra de in- 
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dios que allí se había juntado á defender que los christíanoá 
no pasaran la cuesta de Villcaconga, por orden de Quisquís 
y Yucra Vallpa, capitanes que habían sido de Ataovallpa Inga^ 
los cuales habían quedado en el Cuzco por gober [sic) de la 
tierra. Al fín los christianos la ganaron, aunque con muchos 
trabajos y muertes de christianos y caballos y muchos más 
heridos. 

Paulo Topa Inga^ que fué hijo de Guaina Capac Inga^ 
Señor que fué destos reynos, fué persona de mucho valor y 
de buen entendimiento é muy brioso é bienquisto en toda la 
tierra de indios. Al tiempo que los tiranos llegaron en la tierra 
victoriosos, juntándose con otros ingas de la misma genera- 
ción, se habían ido y metídose en una isla de la lagima de 
Collao junto á Copacabana^ que tiene por nombre Titicaca; é 
sabido que los christianos amparaban á los ingas é hacían por 
ellos y el buen tratamiento que habían hecho á Mango Inga 
y el castigo, salido de la isla Faullo Topa Inga, fué al Cuzco 
con otros ingas que con él estaban retraídos; y es ansí que 
adonde quiera que él estaba, era muy servido y respectado 
de todas las provincias del Collao y Charcas hasta los Cha- 
uies (sic) é Chichas, y le tenían reconocido por Señor en toda 
la tierra de los Charcas y Collao, como á hijo que fué de 
Guaina Capac Inga, Señor deste reyno (i). El marques don 



(i) No son exagerados los elogios de Paalla Túpac que en este discarso 
ahondan, ni por lo tanto injasto el odio qoe por haberlos merecido le profe- 
saron los de su angosta parentela y todos los partidarios de so hermano Man- 
co, el inca testaferro del conqoistador del Perú, contra quien conspiró j pe. 
leo, por afición demasiado vehemente á los dominadores de so patria. 

£1 Provisor y bachiller Luis de Morales, en relación qoe daba en Corte pqr 
los imos de 1541 «sobre las cosas qoe convenía proveer en el Perú,» dice: «Es 
gran lástima ver mochos de los señores y señoras naturales en el Cozco, ellos 
sin tener qoe comer y ellas sin dote para casarse; otros alzados por malos 
tratamientos, pues á algunos no sólo se les obliga á servir á los encomende- 
ros, sino á sos negros. Uestos alzados, sobre segoro en nombre de S. M. j 
ofrecimiento de darles tierras para sembrar, etc., vinieron de paz poco ha quin- 
ce ó diez y seis, y en lugar de cumplirles la palabra, les ajusticiaron (cuál aho- 
gado, cuál quemado) en el vaUe de Yocay, cinco leguas del Cuzco; por donde 
los demás no osan venir de paz. Paulo Topa Inga, hermano de Atabaliba é 
hijo de Guaina Cava, tan buen vasallo del Key y amante de cristianos cqi»a 
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Francisco Pissarro con los demás christianos y capitanes habían 
tenido noticia que en toda la tierra del Collao y provincias de 
los Charcas estaba otro inga mucho mas Señor que Mango 
Inga; porque sabido en toda la tierra del Collao y Charcas de 
cómo Guascar Inga era muerto, toda la tierra hasta Chile le 
reconocieron por tal Señor, como á hijo que era de Guaina 
Capac Inga, y por tal le servian en posesión como al mismo 
Guaina Capac con mucho respecto. A tal tiempo y ocasión 
Paulo Topa fué al Cuzco muy acompañado de toda la tierra 
de indios del Collao y Charcas, con muestras de gran valor de 
su persona y de muchos ingas principales que habian andado 
amontados. El marques don Francisco Pissarro y el adelanta- 
do don Diego de Almagro, visto el valor y autoridad de tan 
gran Señor, no dejaron de mostrar sentimiento por haber 
dado la borla y el señorio á Mango-Inga. A Paullo Topa Inga 
toda la tierra de indios le servia con mucho amor y voluntad 



ha mostrado en muchas batallas contra su hermano Mango Inga, qae anda al- 
zado, tan gran pilar deste reino, qae si no faera por él á repelones hubieran 
muerto á todos los españoles, tiene mucho que sufrir dellos. Muévenle mil 
achaques; éste, porque ciertos caciques por amor y por verle en necesidad le 
dan algunas cosas y le hacen sementeras y van á hacerle la mocha; estotro, 
porque Paulo no va á le hacer palacio; aquel le mete en tratos y compañías 
para ciertas granjerias, y como no tiene las cautelas de los españoles, fácil- 
mente le engañan y menoscaban en sus intereses. Tiénenle invidia muchos y 
parece intentan de varios modos hacer que se alce por robarle y tomar sus 
chácaras. Pero él, con su prudencia y bondad lo sufre todo, aunque agora 
pensaba venir con este Provisor á quejarse á S. M. Del ha recibido dotrína y 
está muy adelante en eUa 7 ya á punto de recibir el bautismo. Por sus amo- 
nestaciones abandonó las idolatrías al Sol y á las huacas y aun las adoracio- 
nes á los bultos de sus mayores, que conservaba. Dio en efecto al Provisor, 
para que los enterrase, los cuerpos de su padre Guaina Cava, con otros de 
tíos, primos, etc., á pesar del llanto de su madre y parientes. Una hermana 
suya, llamada doña Beatriz, es casada con un hidalgo español, vecino del Cuz- 
co; tienen hijos de bendición y viven pobremente » 

Esta doña Beatriz es la que fué manceba de Mancio Sierra de Leguizamo, y 
después mujer de Diego Fernández, el sastre. Los hijos de bendición de que 
habla el Provisor, serían de un primer marido, Martín ó Pedro de Bnstincia; 
porque con Diego Fernández no casó hasta el año de 1 549 ó 50. Por cierto 
que en los desposorios, en que intervino Panllu Túpac, hubo de pasar un lan- 
ce chistoso, si no es cuento lo que cuenta Garcilaso en la segunda parte de 
sus Comentarios^ lib. sexto, cap. III. 
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y respecto; ansimesmo lo gobernadores como todos los de- 
mas del reino le tenían el respecto y honor como á tal 
Señor. 

Los gobernadores, entre don Francisco Pissarro y el ade- 
lantado don Diego de Almagro, en conformidad acordaron de 
que el adelantado fuese al descubrimiento del reyno de Chile, 
llevando consigo á Paullo Topa Inga para más seguridad de 
la tierra; ansí fué con el adelantado asegurando la tierra muy 
en favor de los christianos hasta llegar al reyno de Chile, así 
á la ida como á la vuelta; é aunque fueron otros ingas con él, 
que fueron Villaoma y Apo-larico y otros, se volvieron huyen- 
do del camino á juntarse con Mango Inga; y mediante ir Paulo 
Topa Inga con los christianos asegurando la tierra por donde 
iban, estaban de paz y le servian con los mantenimientos y 
servicios personales y de las demás cosas necesarias, é no 
hubo indio que alzase los ojos contra chistianos, estando ella 
alzada y revuelta y grande inquietud en todo el reyno. 

El adelantado don Diego Almagro, álos veinte y dos me- 
ses después de haber ido á Chile, volvió con todo su campo 
y Paullo Topa Inga con él. Hallaron toda la tierra alzada de 
indios del alzamiento general en todo el reino por orden de 
Mango Inga , y puesto cerco sobre la ciudad del Cu^co y 
muerto en ella muchos christianos y Juan Pissarro, hermano 
del marques, y el capitán Francisco Mexia y otros muchos. 
Mango Inga, visto que venian los de C/ii/e y Paullo Topa Inga 
con ellos en favor de los christianos, alzando el cerco, se reti- 
ró al valle de Yucay y Tambo, adonde estuvo más tiempo de 
dos años haciendo mal á christianos. Para más claridad del fin 
que tuvieron los dos ingas postreros, Paullo Topa y Mango 
Inga, hijos que fueron de Guaina Capac Inga, es necesario 
tratar del alzamiento general del reino contra los christianos y 
lo que cada uno dellos hizo de su parte en esta ocasión é quién 
fué la causa de tanto mal é trabajo en la tierra. 

El alzamiento general de todo el reino del Pirú y cerco 
del Cuzco por Mango Inga puesto, fué después que don Diego 
de Almagro partió para Chile en mucha conformidad del mar- 
ques don Francisco Pissarro, é habiéndole despachado tenien- 
do consigo sus cuatro hermanos y Hernando Pissarro acaba- 
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do de lleg-ar venido de España de haber llevado á S. M. la 
parte del tesoro que le cupo en la repartición de las partes de 
Caxamarca, dieron luego en repartir la tierra y la repartieron 
en las personas que les parecieron á los que quedaron con ellos 
en el Cuzco, sin hacer caso de don Diego de Almagro, aunque 
tuvieron por cosa cierta que el Cuzco caia en los términos y lí- 
mites del adelantado don Diego de Almagro desde los térmi- 
nos de Guamanga. El marques, después de haber repartido la 
tierra, luego se fué á acabar de poblar la ciudad de Los Reyes, 
pasándola desde el valle de jfauxa, adonde al principio estaba 
poblada, y dejó en el Cuzco por tiniente de gobernador á Her- 
nando Pissarro y Juan Pissarro, sus hermanos, y otros capita- 
nes, y Gonzalo Pissarro con ellos. 

Mango Inga, que poco antes se habia visto Señor de toda 
la tierra y verse desposeido del señorío, quedándose como los 
demás indios pobres, sin suerte, solamente con las promesas 
que le hacian, assimesmo Hernando Pissarro le era muy moles*^ 
to, que le tenia muy apurado por que de nuevo le diera rique- 
zas y tesoros de oro y plata, trayéndole á la memoria aquel 
ofrecimiento y promesa que Guascar Inga habia hecho á los 
dos caballeros que le toparon en el camino, al tiempo que le 
llevaban preso. 

Mango Inga le respondió diciendo, que Guascar Inga en 
su potestad lo podia hacer, como Señor universal que lo era 
de toda la tierra, é que él no era Señor de nada, por cuanto el 
marques tenia repartida la tierra en encomenderos, que cada en- 
comendero conocía su curaca y repartimiento; él, que no era 
Señor de más de cuatro indios que le servian, y con todo él 
haría todo lo posible en lo juntar y buscar. A esta ocasión 
Paullo Topa Inga era ido á Chile con el adelantado don Die- 
go de Almagro, asegurando la tierra, como está dicho atrás. 
Mango Inga, vístose apurado por Hernando Pissarro, que 
le habia señalado un galpón grande para que se le henchieran 
de plata, y otro mediano para de oro, y aunque cada dia entra- 
ban indios cargados de oro y plata, no hacia caso de ello, ha- 
ciendo donaire, y teníale con guardas muy molestado. Vísto- 
se tan apurado, desde su prisión daba orden en lo que le con- 
venia, que era mandar á los indios questuviesen apercebidos 
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para cuando fuesen llamados. Antes de las molestias por Her- 
nando Pissarro, poco antes, se habia visto muy aflijido y muy 
ultrajado de los pajes del marques que habian quedado en el 
Cuzco, los cuales le victuperaban los vasos en que él bebia, y 
sofaldaban las mujeres de su servicio delante de sus ojos, y 
aunque se quejaba de ello, no lo remediaban; esto era lo quel 
más sentía de todo el trabajo que le vino desde su prisión. 
Mandó que toda la tierra de indios tuviese cuenta con los man- 
damientos, despachando por toda la tierra, convocando y lla- 
mándoles al Cuzco gente apta y escogida para la guerra. An- 
simismo mandó que todos los curacas repartidos en encomende- 
ros, diesen noticia de los tesoros é riquezas, é guacas, é minas 
de oro y plata que cada uno tinia en su tierra y llevasen á sus 
tierras, manifestando la verdad. Mango Inga, á los de la ciudad 
les echó indios ipor yanaconas é indias hermosas industriadas 
para que les enseñaran guacas y tesoros fuera de la ciudad. Los 
christianos estaban en la vista que venían de fuera (i) cargados 
de riquezas, salían de noche á las noticias que les daban, aun- 
que los gobernadores tenían mandado que so pena de la vida, 
que ninguno fuese osado de salir de la ciudad sin su licencia, 
visto que desamparaban la ciudad; y sin embargo de lo man- 
dado, salían de noche haciendo sus cuadrillas y camaradas, con 
la codicia de la riqueza. Mango Inga, vístese tan molestado y 
apurado por Hernando Pissarro y preso con guardas, hizo traer 
una estatua de oro, que era figura de Viracocha higa, de oro 
bajo; el bulto era del cuerpo de un hombre de buena esta- 
tura, labrado de martillo de piezas, é hizo entender á Hernan- 
do Pissarro que tenía noticia que en los Lares habian y estaban 
todos los ultos [bultos] y figuras de todos los ingas pasados y 
mucha vajila (sic) de cántaros y tinajas de oro y plata, é que le 
diese licencia, porque quería ir por ello, é que le diese quince ó 
veinte hombres para que fuesen con él. A Hernando Pissarro 
luego le cegó la cobdicia y le dio licencia que fuese sin com- 
pañía de español; y habiendo diuido (sic) los españoles de la 
ciudad con la orden ya dicha, salió del Cuzco para los Lares, 



(i) Así; creo qae debe decir: «Los cristianos, qae estaban con la vista en 
los que venían de fuera, f 
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dejando urdido bien su traición para el dia de la conjunción 
de luna y mandado que á todos los españoles que andaban fue- 
ra de la ciudad los matasen sin que quedase alguno á vida; y 
ansí lo hicieron, que todos cuantos andaban fuera de la ciudad, 
todos murieron. Y el Mango Inga estaba allí apercebido toda 
la gente y dando orden, que aunque habia salido, se volvió 
luego. 

A esta ocasión fué Dios servido que un yanacona inga de 
Pero Alonso Carrasco, llamado Mayo Rimache, fué el que des- 
cubrió esta trama cuatro dias antes de la conjunción y el tér- 
mino por ellos propuesto para el efecto; é dijo á su amo: «Se- 
ñor, adonde enviaron á Mango Inga y qué ha hecho el apo,^ Sa- 
bed que se ha dejado engañar, como le han dejado salir. Hágo- 
os saber que va alzado y que muy presto veréis sobre nosotros 
toda la tierra de indios alzada.» — Pero Alonso Carrasco fué 
■ con el indio á do estaban los gobernadores y preguntó á Her- 
nando Pissarro que adonde estaba Mango Inga; y Hernando 
Pissarro le dijo que era ido á los Lares á traer la mayor ri- 
queza que se habia visto en el mundo, y llevantándose de su 
silla adonde estaba sentado, le metió en su aposento y le mos- 
tro la estatua de oro que Mango Inga le habia traido. A esto 
Pero Alonso Carrasco le dijo, que se desengañase, porque le 
-certificaba que iba alzado; el cual se indignaba y no lo quería 
<:reer, hasta que entró Juan Pissarro y examinando al indio, 
pusieron remedio. Luego envió á Pero Alonso Carrasco con 
treinta hombres de á caballo al valle de Yucay á ver lo que 
habia, y ellos no vieron indio hasta que estuvieron dentro del 
"valle, y los indios les tomaron los altos echándoles galgas, no 
dejándoles salir del, y no habían llevado más orden de dos 
dias. Los gobernadores, visto que se tardaban, enviaron otros 
.treinta de á caballo de socorro, con los cuales los indios des- 
embarazaron los altos de la salida, que la tenian tomada; dieron 
noticia de lo que habia y lo subcedido á los gobernadores. 

Aquella noche, estando la ciudad muy sobre aviso con 
centinelas y gran ronda de ellas, muy armados, el dia siguien- 
te, al cuarto del alba, antes del dia, que se contaron tres del 
mes de mayo, la mañana de la Invención de la Cruz del año 
•de treinta y seis [1536], remaneció sobre la ciudad del Cuzco 
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grandes escuadrones de indios con muchas lanzas y flecherías 
é tirando hondas, que parecia que llovian piedras; salieron los 
christianos á pelear con ellos; en el ínterin, mientras los unos 
peleaban, otros se ocupaban en poner fuego en las casas y 
quemar la ciudad, y en las calles, gran multitud de indios se 
ocupaban en hacer grandes hoyos para que los caballos no pu- 
diesen pasar, y muchas palizadas, cerrando y entapiando las 
calles. Los christianos solamente tenian y poscian la plaza y 
la iglesia mayor, adonde se recogieron y en un gran patio que 
tenia Hernán Ponce de León en su casa con la portada á la 
plaza; porque las demás casas de la ciudad se quemaban, y 
adonde no podían alcanzar á poner fuego con las manos, al- 
canzaban con las flechas y hondas. El cerco de la fortaleza 
estaba toda cubierta de indios, de adonde abajaban á pelear 
con lanzas, dardos y flechas é tirando infinitas piedras con las 
hondas y porras en las manos. La ciudad no se podía ver en 
aquellos cuarenta dias, de grandes humaradas de fuego de la 
quema de la ciudad, que los hombres se ahogaban de humo 
tan grande. Los indios peleaban con mucho orden para no 
dejar descansar á los christianos, porque entrando una parcia- 
lidad de los indios á pelear, salian los otros á descansar por 
sus ayllos y parcialidades, ansí de noche como "de día, sin 
parar hora ni momento sies [sic) peleando siempre y hacien- 
do grandes hoyos en todas las calles que los christianos no 
fueron parte para defender. Estando tan aflijidos, hicieron tres- 
cuadrillas así de la gente de á caballo como de los de á pié; 
tiraban arcabuces y ballestas, y los yanaconas é indios amigos 
también ayudaban por su parte, tirando sus hondas por sus 
cuadrillas. Y la mayor guerra que los christianos tuvieron, fué 
la hambre increíble que pasaron, que perecían; porque los in- 
dios, con mucho cuidado, pusieron fuego en las casas adonde 
había mantenimientos y depósitos. Haciendo la guerra por 
todas las vias, tuvieron cercados á los christianos más tiempo 
de trece meses; maravillosamente fué Dios servido de los sus- 
tentar, porque ellos ni los indios de sus servicios y caballos 
no sabían de que sustentar á los ocho meses, que ya no sabían 
que se hacer. A este tiempo tan trabajoso, fué Dios servido 
se pasaron á los christianos cuatro ingas de los más principa- 



37 

4 

les que tuvo Mango Inga, los cales fueron Cayo Topa y don 
Felipe Cari Topa é Inga Paccac y Uallpa Roca, cada uno dellos 
con grandes cuadrillas de indios, los cuales dieron gran con- 
suelo á los christanos, que después que se vieron con ellos 
é vista la nescesidad y hambre quej)asaban, dieron orden 
de meter en la ciudad gran cantidad de comida para el 
socorro y mantenimiento de los christianos é indios que esta- 
ban en ayuda é socorro déllos, que fueron más de dos mili 
ÁnimsíS de yanaconas y cañares y chachapoyas de \os que vi- 
nieron de Quito al saco del Cuzco, los cuales se quedaron por 
yanaconas de los españoles. A Mango Ingay para el socorro 
de la gente de guerra que tenia en la fortaleza, habíanle traido 
<le los Condesiiyos y Cotabambas más de mili cabezas de ga- 
nado, de maiz y otros mantenimientos, y estaban detenidos 
tres leguas del Cuzco. Estos ingas, como habian sido capitanes 
conocidos é principales de Mango Inga, con la gente que lle- 
vaban, con mucha facilidad metieron de noche este socorro 
en la ciudad, en nombre del inga, é ganado á los que lo traian; 
con que los christianos se sustentaron hasta que les vino el 
socorro de los que volvieron de Chile con el adelantado don 
Diego Almagro, y hallaron la tierra alzada y el Cuzco cerca- 
do. Ansimesmo Paullo Topa Inga volvió de Chile con el ade- 
lantado, siempre en su compañía, asegurando la tierra con 
mucha lealtad. 

Mango Inga, visto el socorro que vino de Chile, — ansi- 
mesmo el capitán Alonso de Alvarado estaba en Abancay, 
que habia llegado allí con cuatrocientos hombres que el mar- 
ques habia enviado con cuatrocientos hombres al socorro del 
Cuzco, — alzando el cerco, se retiró al valle de Yucay y Tambo, 
adonde estuvo más tiempo de dos años haciendo mucho mal 
en la tierra, hasta que le echaron de allí y se retiró á Villca- 
bamba con más de setenta mili indios de guerra que sacó y 
llevó consigo. Y antes de entrar. Mango Inga habia enviado 
sus mensajeros allá al adelantado al tiempo que el adelantado 
don Diego de Almagro llegó á Urcos, que son cinco leguas 
del Cuzco; Mango Inga le envió sus mensajeros pidiéndole por 
merced de que se allegase adonde él estaba, porque se que- 
ría ver con él y darle satisfacción del alzamiento y de lo su- 



38 

cedido; que llevase consigo solos veinte hombres que íuesen^f 
con éJ, apóes, quiere decir, hombres principales. El adelantados- 
no confiado del, llevó consigo trescientos hombres muy bien 
apercibidos y Paullo Topa con él, dejando el resto de su 
gente en Urcos con el capitán Pedro de los Rios. El adelanta- 
do estuvo en el valle de Yucay y Calca más tiempo de treinta 
días; no le pudo ver; que como llevaba gente apercibida, no* 
se atrevió el inga á le esperar; y Paullo Topa Inga iba amones- 
tando y persuadiendo á los indios que seguían á Mango Inga 
que, dejándole, se volviesen á sus tierras y casas é quietud 
con los christianos. Con estas y otras amonestaciones hizo 
que muchos se volviesen á sus caSfis. 

Después de la batalla de las Salinas y muerte del adelanta- 
do don Diego de Almagro, por orden del marques don Fran- 
cisco Pizarro, Gonzalo Pizarro, su hermano, entró á la provin- 
cia de Villcabamba en seguimiento de Mango Inga, y Paullo 
Topa Inga iba con él con otros ingas de paz y muchos indios 
amigos, y entraron quinientos hombres soldados muy bien 
apercibidos, con muchos capitanes y gente principal, ála con- 
quista de Mango Inga, el cual se había retirado con más de 
sesenta mili indios de guerra con él alzados; é habiendo pro- 
seguido los christianos la jornada y trabajado en ella mu- 
cho y bien en muchas guasábaras y rencuentros que cada 
dia tenían con los indios de guerra, subcedió, tomando los 
christianos una madrugada, por pasar una ladera de lajas muy^ 
áspera y peligrosa de montañas y arcabucos, que tiene por 
nombre Chuqtállusca, por la cuál pasando los christianos á la 
hila unos tras de otros prosiguiendo su viaje y jornada, dende 
los altos del donde los indios de guerra tenian armada su em- 
boscada, echaron gran cantidad de grandes peñas sobre los 
christianos, tomando el paso que los christianos llevaban por 
medio. Los christianos delanteros de la vanguardia, con él gran 
ruido de las galgas y peñas que daban enmedio, huyeron para 
adelante, entendiendo que todos los de atrás eran muertos, y 
los de enmedio para atrás de la retaguardia huyeron para 
atrás de la retaguardia; así los unos como los otros huyeron 
hasta llegar á unas llanadas, adonde echaron menos los que 
faltaban. Los de atrás, adonde iba el general, que era Gonzalo 
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Pizarro, iban los más de los capitanes y PauUo Topa Inga con 
ellos, é visto que faltaban más de la mitad de los christianos, 
entendieron que quedaban muertos. Los otros de la otra mi- 
tad hicieron la misma cuenta, por no saber los unos de los 
otros y haber visto los de enmedio hechos pedazos. Gonzalo 
Pizarro, con el parecer de los demás capitanes, determinaron 
echar á huir, visto muchos indios contrarios y la tierra tan 
áspera y fragosa y faltarles de un golpe más de la mitad de 
la gente. Visto por Paullo Topa Inga la determinación de los 
christianos y capitanes, habló desta manera: «Repórtense, se- 
ñores apoes^ no se les pase tal cosa por el pensamiento, no 
se permita que ninguno haga tal movimiento, porque al punto 
que nos disponemos á eso, somos perdidos sin remedio; hasta 
saber certificadamente el subceso de los demás christianos, 
nuestros companeros, que faltan, no es acertado mudarnos 
del puesto donde al presente estamos, porque no es posible 
que todos sean muertos. » A estas razones respondió el capitán 
Villegas y otros de su opinión, diciendo así: «Señores, visto 
hemos por vista de ojos la mortandad tan grande de christia- 
nos, nuestros hermanos, y no es acertado tomar consejo y 
perecer deste inga, porque no sabemos los dontractos y con- 
ciertos que tiene hecho con Mango Inga, su hermano, á quien 
tiene más obligación que á nos; y será más acertado poner 
tierra en medio, antes que haya otra cosa.» A esto respondió 
Paullo Topa Inga é dijo: «Admirado estoy, señores, que tan 
poco concepto se tenga de mí, con haber visto lo que yo he 
hecho y hago en favor de los christianos. Hágoles saber, que 
lo que fuere de los christianos ha de ser de mí, porque des- 
pués que los christianos entraron en este reino, les he servido 
con mucho amor y lealtad, siendo siempre contra los mios, 
por tener entendido ser lo más acertado servir á Dios, é para 
más seguridad de vosotros, échenme luego una cadena é pri- 
siones y ténganme en guarda hasta que sepamos enteramente 
de los demás christianos que faltan, y cuando sintieren que en 
mí hay doblez, vengan ó mátenme luego como á tal traidor, 
porque en este negocio y trance tanto va por mí como por 
cada uno de vosotros.» Gonzalo Pizarro tuvo por bien de 
tomar el parecer de Paullo Topa Inga, poniéndole guardas sin 
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que él lo entendiese, porque le pareció ser de mucha impor- 
tancia, porque á esta ocasión y tiempo era Señor de cuatro 
mili indios que llevaba consigo en su compañía, los cuales 
fueron de mucha ayuda y socorro, que iban sirviendo á los 
christianos por orden y mandato de Patilla Topa Inga^ é iban 
descubriendo la tierra y las celadas y emboscadas que los 
enemigos hacian á cada paso y servian con mucha fidelidad. 

P aullo Topa Inga envió luego indios en descubrimiento de 
los demás christianos que faltaban, los cuales mensajeros vol- 
vieron con la respuesta y hallaron solamente treinta y seis 
hombres muertos, hechos pedazos de las galgas; é aquella 
noche vinieron doce hombres muy lastimados, los cuales ha- 
bian quedado escondidos en los riscos de las lajas y peñas. 
Aquella misma noche, antes del dia, llegaron los otros men- 
sajeros con la nueva y carta escrita con jambo colorado (i), 
de cómo en una llanada en los montes y arcabuces^ estaban 
fortalecidos más de doscientos hombres que faltaban. Entran- 
do el día, se juntaron los unos con los otros. 

Este servicio de Paullo Topa Inga fué de mucha importan- 
cia y gran servicio á S. M., porque si salieran huyendo 
divididos y desbaratados, como los capitanes lo querian 
hacer y estaban determinados á ello, los indios con mucha 
facilidad los mataran á todos haciéndoles alcance, sin que que- 
dara ninguno, y salieran luego sobre el Cuzco, que era lo que 
Mango Inga más deseaba, con la multitud de indios de guerra 
que tenia consigo en esta jornada. Mango Inga se metió la 
tierra de Andes adentro, que no lo pudieron haber; y Paullo 
Topa Inga, al tiempo que salia desta jornada, con sus diligen- 
cias y amonestaciones hizo que se vinieran á el y á los chris- 
tianos casi toda la gente de guerra que Mango Inga tenia 
consigo, desamparándole; los cuales se volvieron á sus sierras 
y casas y haciendas, porque no quedaron con él más de tres 
mili indios, con los cuales salian á saltear é inquietar á este 
reino cada dos años; pues Mango Inga, con tan poca gente 
que le quedó, más tiempo de treinta años tuvo la tierra in- 



(i) Bija ó fnaníur (Bixa O rellana). 
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quieta, pues con la multitud que P aullo Topa tenia quitado 
del, sino la hubiera quitado, destruyera el reino, que fueron 
sesenta mili indios. 

Paullú Topa Inga, llegado que fué al Cuzco salido desta 
jornada, luego pidió bautismo, muy convertido á nuestra Santa 
Fe Chatólica y de ser [sic) christiano, y le bautizó el comenda- 
dor Frey Juan Pérez Arriscado, de la orden y caballería de 
San Juan, que fué clérigo presbítero cura y vicario de la San- 
ta iglesia del Cuzco; y se puso don Xptoval Paulo Inga (i); é 
hizo que se bautizase su mujer doña Catalina Toctoc Oxica, de 
la misma generación y descendiente del sexto inga, llamado 
Inga Roca, del ayllo Vicaquirao, con la cualse casó en haz de 
la Santa Madre Iglesia; en quien hubo dos hijos legítimos, los 
cuáles fueron don Carlos Inquill Topa é don Felipe Inquill 
Topa; y ansimismo muchos ingas principales pidieron bau- 
tismo convertidos, á nuestra Santa Fee Chatólica, como fueron 
don García Cayo Topa y don Felipe Cari Topa, don Juan 
Paccac, don Juan Sona, y otros muchos, que ansimismo se 
casaron en haz de la Santa Madre Iglesia, é infinitos indios 
que cada dia venian á la iglesia pidiendo bautismo. Por haber 
sido don Xptoval Palillo principio y el primer inga christiano, 
luego hizo una iglesia junto á su casa á vocación de San Xpto- 
val y metió en ella seis ermitaños muy siervos de Dios, 
que estuvieron en esta ermita más tiempo de seis años ha- 
ciendo muncho fructo en la conversión de indios con mucha 



(i) El autor de este Discurso anticipa por lo menos dos años la entrada 
de PauUu Túpac en el gremio de la Iglesia Católica. Quien le convirtió y 
consiguió que se bautizara con su mujer y toda su familia y c^sa, fué el gober- 
nador licenciado Cristóbal Vaca de Castro, que, al servirle de padrino, le im- 
puso su nombre y primer apellido, llamándose desde entonces Cristóbal Vaca 
Túpac PauUu Inga, como consta de la legitimación de sus hijos, concedida en 21 
de marzo de 1544. Y en esto no hay duda, porque dan testimonio irrecusable 
del hecho: primero, una carta del cabildo del Cuzco á S. M., de 23 de abril 
de 1543 (en la Real Academia de la Historia); y segundo, el testamento de 
Vaca de Castro otorgado en Valladolid en 26 ó 27 de enero de 1571, una de 
cuyas cláusulas reza: «Hanse de dar á los hijos y herederos de Paulo Inga, 
que se baptizó en mi tiempo y se llamó de mi nombre, 600 pesos; y si no se 
hallara hijo heredero, gástese en misas y pobres en el Perú.» (Col. Mimoz.) 
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doctrina y ejemplo. Después que estos siervos se fueron, por 
la inquietud deste reino, don Xptuval Paullo Topa tomó luego 
un capellán clérig-o presbítero, llamado el P. Porras, con 
mili pesos de salario en cada aíio. Éste fué capellán desta er- 
mita más tiempo de diez años, hasta que murió en la capella- 
nía. É visto por los primeros gobernadores deste reino don 
Francisco Pissarro y el adelantado don Diego de Almagro el 
gran valor y méritos de don Xptoval Paullo Inga, le dieron y 
encomendaron el repartimiento de Yauri y' Atún Cana, con 
otros pueblos comarcanos al Cuzco y en los Andes, con doce 
mili pesos de renta perpetuos, como se hallará en los archi- 
vos antiguos deste reino; aunque después el licenciado Gasea, 
Presidente, en la repartición general que hizo, le encomendó 
de nuevo en las reparticiones que hizo por dos vidas, como á 
los demás encomenderos que hizo en este reino, por na 
estar advertido ni informado de la merced perpetua que se 
tenia de antes; y acabó sus dias en la ciudad del Cuzco, é mu- 
rió el año de cincuenta y uno [1551] (i), muy como christia- 
no, é hizo su testamento usando de muchas limosnas en los 
menesterosos y hospitales y mucha caridad con pobres y 
huérfanas. 

Don Xptal Paullo Topa Inga dexó dos hijos legítimos, los 
cuales fueron don Carlos ínquill Topa Inga, que fué el mayo- 
razgo, y fué don Felipe ínquill Topa el menor. Don Carlos se 
crió con mucha doctrina y pulicia y fué hombre de mucha 
christiandad y caridad. Su casa fué refugio y albergo de pobres 
y güerfanos, y cuanto tenia gastaba en obras pias. Fué muy 
buen escribano y muy buen hombre de á caballo, é diestro de 
las armas y gran músico y muy hombre de su persona; el cual 
se casó en haz de la Santa Madre Iglesia con doña María de Es- 
quivel Amarilla, señora muy principal, natural de Truxillo en 
los reinos de España, persona de mucha cristiandad. No tuvie- 
ron más de un hijo, don Melchior Carlos Inga, el cual está en 
España. 



(i) Según Cieza de León, en 1549. (Segunda parte de la Crónica del Per ú^ 
cap. XXXII.) — La muerte de Paullu acaeció en el mes de mayo del año indi- 
cado por Cieza. 
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Es de saber de la generación de Guascar Inga no quedó hi- 
jo ni hija ni persona alguna; porque, dos hijas que tuvo, los ti- 
ranos Challcochima y Quisquís se las mataron delante de sus 
ojos, juntamente á [sic) la coya Chuqui Huipa, su mujer y her- 
mana, madre de las hijas, y las mataron delante de sus ojos. 

Mango Inga, después que se metió en la provincia de Villca- 
bamba alzado contra cristianos, en esa tierra tuvo cuatro hi- 
íos varones, los cuales fueron don Diego ^aire Topa é Tito^ 
Cussi Yupanque, é Topa Amaro y don Felipe Vallpa Tito, Don 
Felipe murió en los Reyes; don Diego Chaire Topa salió de paz 
el año de cincuenta y siete [iSS7], en tiempo que gobernó en 
este reino el virey don Hurtado de Mendoza, marqués de Ca- 
ñete, que Dios nuestro Señor haya, el cual le hizo merced y le 
encomendó diez mil pesos de renta en indios, y fué christiano 
y se bautizó y casó en haz de la Santa Madre Iglesia, con doña 
Mar ía Cussi Varcay, su hermana, el cual murió dentro de trein- 
ta dias después que se casó, y dejó una hija, que fué doña 
Beatriz, con la cual casó Martin Garcia de Loyola. 

En la provincia de Villcabamba habian quedado tres herma- 
nos, hijos de Mango Inga, é Tito Cussi Yupangue en el señorío 
de aquella provincia; y por muerte de Tito Cussi Yupangue> 
habia quedado Topa Amaro Inga, á quien su excelencia del se- 
ñor virey don Francisco de Toledo hizo la guerra y fué preso 
en ella y en el Cuzco se hizo justicia del. 

Hijas de Guaina Capac Inga quedaron algunas habidas en 
las mujeres concuminas, las cuales, ó algunas dellas, casaron 
con algunos españolas, á cuyos hijos, en la ciudad del Cuzco 
y en la de los Reyes los gobernadores deste reino les han dada 
de comer ampliamente. 

A esta ocasión y tiempo habia acudido infinita gente de Es- 
paña, visto los tesoros y las grandes riquezas que llevaron á 
España de las partes de Caxamarca. En muy poco tiempo 
cundió toda la tierra de españoles; aunque el adelantado don 
Diego de Almagro llevó á Chile setecientos y cuarenta hom- 
bres, quedaron en el Cuzco y su districto más de ochocientos 
aunque, cuando el adelantado llegó de Chile, no halló más de 
doscientos y ocho hombres, sin los que venian cada dia. An- 
simesmo la ciudad de los Reyes estaba muy poblada de espa- 
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noles y cada dia entraban navios en el puerto venidos de Pa- 
namd y de México y Nicaragua con mucha gente, fuera de la 
que trajo el capitán Bcnalcazar y tenia ocupada en las po- 
blaciones de Quito y otras partes. 

El marques don Francisco Pissarro, visto que los indios le 
acometieron á poner cerco en la ciudad de los Reyes, luego 
entendió que la ciudad del Q^sco y todo el reino del Pirú es- 
taba puesto en gran trabajo^ aunque en los Reyes no duró el 
cerco más de dos meses, que luego se fueron los indios, que, 
como fueron serranos, no se atrevieron á esperar á más. Luego 
el marques comenzó á enviar socorro al Cuzco^ y envió al capi- 
tán Gaete (i) con ochenta hombres escogidos, soldados, bien 
apercebidos de buenos caballos y armas, y de ailí á treinta 
dias, habiendo entrado en el puerto dos navios, uno de Méxi- 
co y otro de Panamá^ con gente de las Islas y muchos caba- 
llos ansí los unos como los otros, ansimismo envió al capitán 
Morgovejo con ciento y veinte hombres; y de allí á un mes, 
visto que no habia nueva ninguna del subceso del Cuzco ni 
de toda la tierra, envió otros ciento y veinte con el capitán 
Tapia. Los indios de la provincia de Xauxa adelante estaban 
ya tan hechos y encarnizados en christianos, que desde los 
primeros pueblos les servian hasta meterlos y dejarlos entrar 
en la ensenada y valle de la puente de Angoyaco, ques la jor- 
nada entre Acos y Ficoy, é allí les tenían aparejadas muchas 
galgas en ¡os altos del y grdináts guasábaras, que no les deja- 
ban parar dias y noches hasta que no quedaba christiano á 
vida. A estos tres capitanes mataron á cada uno de por sí 
como iban caminando, que ninguno déllos supieron los unos 
de los otros hasta verse en aquellos trances y trabajos. El mar- 
ques, visto que cada dia le entraba gente nueva, tenia aperce- 
bido al capitán Lerma con otros cien hombres para salir el 
otro dia. A esta ocasión llegaron dos soldados que se hablan 
escapado, que el uno era el capitán Diego de Acosta y el otro 



(i) Alonso de Gaete. "Fué con cuarenta de á caballo y un hijo de Huay- 
na Capac, llamado Cusirimac [el que habla alegremente], y fué cercado y muer- 
to con todos sus compañeros, menos uno que escapó en una muía.,, {Moniesi" 
nos, — Anales del Perú Ms.) 
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Juan Ortega del Castillo, á los cuales los indios de Xauxa les 
tenian presos con otros soldados y caballos, y llevándoles al 
pueblo de Xauxa con otros soldados y caballos, para hacer 
sacrificio dellos á sus ¡macas é ídolos, porque cada mañana 
hacian sacrificios de dos soldados y caballos y para ello los 
tenian presos, aunque muy lastimados de las galgas y guaga- 
baras que les habian dado; y estos dos soldados habian sido 
los postreros que estaban para sacrificar otro dia en la maña- 
na, é vístose ya en este trance que se les acababa la vida, en- 
comendáronse á Nuestro Señor y á su bendita madre Santa 
María; y desde el aposento adonde estaban presos y encerra- 
dos, por una ventana vieron unos caballos en un corral para los 
mismos sacrificios, é ansimismo vieron los indios de las guar- 
das muy bien adormecidos y embriagados, y con grande ánimo 
saltaron por la ventana, y entrando en el corral, echando sus 
barbiquexos á los caballos, salieron ppr la puerta atropellando 
los indios que les guardaban, cada uno con su lanza en la 
mano de la que los guardas tenian arrimadas á las paredes, y 
se echaron en aquel rio grande, aventurando la vida. Aunque 
hubo grande alboroto entre los indios, como era de noche á 
escuras, no vieron por donde iban. Fué Dios servido que los ca- 
ballos les sacaron á nado, y como todos los indios de aquella 
provincia estaban de la parte de los tambos y camino real, y en 
el rio grande no tenian puente ni balsas, así no les pudieron se- 
guir, porque el rio iba muy crecido, por ser invierno. Entran- 
do el dia, estos soldados hallaron una senda por do fueron 
caminando hacia la parte de la costa, y en una chácara^ en 
una choza hallaron dos indios, un viejo y un mozo, que eran 
padre y hijo; los soldados se apoderaron de ellos y con ame- 
nazas y con halagos y promesas hicieron que estos indios les 
sacaran á Pachacama^ y entraron á la ciudad délos Reyes dan- 
do la nueva y noticia de la mortandad de los christianos que el 
marques enviaba á socorro del Cuzco, Estos dos soldadas fue- 
ron á pié, porque dejaron los caballos en el camino, por la 
aspereza de la tierra por donde iban. 

El marques, vista la nueva que le dieron de los tres capita- 
nes y compañias de soldados que habia enviado al socorro 
del Cuzco ser muertos, acordó de enviar al capitán Alonso Al- 
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varado, el que después fue mariscal, con cuatrocientos hom- 
bres muy apercibidos. Éstos se estuvieron ocho meses en lle- 
gar hasta el rio de Abancay^ de adonde no pudieron pasar 
algunos días, así por la fuerza del invierno, que no tenian 
puente, como por los indios de guerra, hasta que el adelanta- 
do don Diego de Almagro les sacó de allí, como está referido 
de atrás, que la pacificación deste reino después del alzamien- 
to general, costó infinita gente de indios, por la grande mor- 
tandad que resultó deste alzamiento; lo primero fué en el cerco, 
de la multitud de indios que en las guagabaras y reencuen- 
tros de las arcabuces y ballestas y de los de á caballo, de in- 
finitos indios que quedaban muertos y tendidos en las calles, 
-que no habia cuenta en ellos, no solamente en la ciudad del 
Cujsco y sus arrebales, sino en todo el reino del Pirú; que ha- 
biendo de conquistar toda la tierra de nuevo, como se con- 
quistó, fué á fuerza de sangre que de nuevo se derramó, así 
de christianos como de indios; y la provincia de Condesiiyos, 
que estuvieron más tiempo de cinco años alzados, que ordi- 
nariamente este dicho tiempo de los cinco anos siempre asis- 
tian capitanes con sus compañías de soldados en la guerra 
desta dicha provincia, con mortandad de infinitos soldados é 
indios que en ella quedaban muertos; hasta qué prendieron á 
Villa Orna Inga^ por cuya orden estaba toda aquella tierra al- 
eada en favor de Mango Inga. 

Otro mal notable causó este alzamiento general de los in- 
dios deste reino, que por la inquietud y andar los indios en la 
guerra, en más tiempo de tres años no sembraron ningún gé- 
nero de mantenimientos desde los términos de Caxamarca 
para arriba, por respeto de las guerras, y los mantenimientos 
que habian quedado en algunos depósitos del inga dedicados 
al Sol y á los kuacas, en este dicho alzamiento los quemaron 
los indios y los pueblos y casas; y con estos trabajos destos 
alzamientos, todos cuantos niños hnbo de indios hasta de edad 
de seis á siete años, todos murieron de hambre, sin quedar nin- 
guno, y los viejos é impedidos. Después, en más de otros cua- 
tro años no pudieron acabar de reformar la tierra, por las mortan- 
dades que resultó deste alzamiento de Ma?igo Inga, que en mu- 
<:ha parte fueron causa los hermanos del marques, como fueron 
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Hernando Pissarro y Juan Pissarro y los pajes del nnarques, 
como se ha referido de atrás. PauUo Topalngalo ha trabajado 
mucho y bien en favor y compañía de christianos, porque 
mediante sus diligencias y solicitud que tuvo en favorecer, aso- 
segó y aseguró toda la tierra de indios é hizo que se volviesen 
á sus casas y haciendas muy seguramente con sus mujeres é 
hijos, con mucha quietud, é hizo que todos sembrasen é refor- 
maran sus pueblos, reconociéndose por vasallos de nues- 
tro Rey y Señor, en servidumbre de christianos, dejando la 
guerra é inquietud en que Mango Inga les tenian impuestos, 
hasta que toda la tierra quedó llana y pacífica, como al pre- 
sente lo está, á Dios gracias. 

— Mi Sr. esta es la degendengia i. origen de los ingas. Y 
sin dubda la mas §ierta, que lo q* dizen de tiaguanaco. Es. fá- 
bula conocida y en quanto. A saber, dedonde vino esta gente, 
aesta tierra, no se puede, con certidumbre, lo mas conforme 
a Verdad, es que. Por tierra se vino dilatando por diferentes 
caminos. Como Vemos en las historias despana q' suzedio en 
en aquel Reino. Y el ser esta gente mas barbara, q' otras, no 
contradize á lo que Um. agudamente dijo, ayer pues, de los 
portugueses y la mayor parte despana Sabemos que bibieron, 
muchos años en muchas partes, behetricamente, en los mon- 
tes comiendo Vellotas y hierbas, en chocas y cuebas. cubier- 
tas, de paja y hechas con solo. Ramos de arboles, y andaban 
desnudos y casi bibian menos politicam'® mente (sic) q' estos 
yndios. Como maravillosa mente, lo escriue. Cacuto (Qacuto) — 
Veso a Vm. las m^s. Por la q' me higo de la historia monarchica. 
de brito. que la quedo leyendo con mucho gusto porq' en mi 
parecer, de quantas e lejdo scriptas. en griego, latin y Roman- 
ce e ytaliano, pocos le ygualan y ninguna la. ecede, g.® dios, 
a Vm. muchos años, deste conbento, oy ii de margo. 1608. — 
Fr. antonio (rubrica) — al cont.' Pedro ybañez mi s' (Oló- 
grafa) 

Es copia. 

M. Jiménez de la Espada. 
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